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PAR TE OFICIAL.

1.ª SE C C IO N .—  MINISTERIOS.

PR E S ID E N C IA  DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) 

y su Augusta Real familia continúan sin 
novedad en su im portante  salud.

MINISTERIO DE FOMENTO.

R E A L  O R D E N .

Ilmo. S r . : Visto el expediente  remi­
tido á este Ministerio por el Goberna­
dor de Alm ería , instruido á instancia de 
D. Francisco Cantillo, por sí y en repre­
sentación de D. Angel Bonfante, solici­
tando  el aprovecham iento de las aguas 
de  las Albuferas de aquella  provincia, y 
los sobran tes  del rio de A dra , con el ob­
je to  de fecundar  el campo de Dalias en 
una extensión de 40,000 fanegas de 
t ie rra :

Considerando que los interesados p i­
den  en tre  otras cosas que se declare la 
acensuacion forzosa de los baldíos que 
por la ley de 1o de Agosto del presente 
año se hallan aplicados al pago de la Deu­
da , solicitando adem ás la misma acen­
suacion en los bienes de propios, que lo 
son de los A yun tam ien tos , y en cuyo 
asunto les corresponde por tanto la deli­
beración, sin que á la Administración 
compela mas que aprobar ó desaprobar 
la referida acensuacion en caso de pro­
ponerla  el Ayuntam iento  , y de ninguna 
m anera  im ponerla :

Considerando que los planos en una 
obra de tanta  importancia no vienen fir­
mados por n ingún  Ingeniero ni facultati­
vo ,  ni aparece que Cantillo lo sea:

Considerando que adem ás consisten 
en un c roqu is ,  insuficiente á todas luces 
para  una obra de esta im portancia , sin 
que exis tan tampoco la memoria y pre­
supuestos que exige la instrucción de 10 
de Octubre de 1845 para la ejecución de 
obras públicas, á pesar de lo cual se pi­
de  la declaración a p r io r i  de utilidad p ú ­
blica á favor de esta ob ra ,  sin que se ha­
ya observado mas trám ite  de los que m ar­
ca la ley de 17 de Julio de 1836 que la 
audiencia de la Diputación provincial; 
siendo de a d v e i t i r  por último que apa­
rece en el expedien te  que se reclama la 
propiedad de las Albuferas por los posee­
dores del vínculo fundado por D. Juan 
llum inati  y Vargas, y que no resulta en 
él que  la sa lubridad  pública haga nece­
saria é  imprescindible esta desecación; 
S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dignado 
dec larar  que no há lugar por ahora á re­
solver este expedien te  por la falta de 
instrucción que t iene ,  y que se devuelva 
al Gobernador de la provincia, manifes­
tándole lo s ig u ien te :

1? Que siendo las Albuferas de pro­
piedad par ticu la r ,  an te  todo es m enes­
te r  que los dueños convengan en el pro­
yecto , puesto que la expropiación solo 
podría declararse ahora como consecuen­

cia de la desecación que se mandase ve­
rificar, si en efecto resultasen un foco 
de insalubridad para el pais.

2.° Allanada esta dificultad previa en 
uno ú otro sen tido , los interesados pue­
den acudir á este Ministerio en solicitud 
de la autorización provisional si les con­
v iene ,  y se les dará m ediante un depó­
sito de 3000 duros en títulos del 3 ó 5 por 
100 al precio de cotización, ó acciones 
de caminos por todo su valor, que se en­
tregarán en el Banco de San Fernando, 
cuya fianza quedará  á favor del Gobier­
no si pasado un año de plazo no se pre­
sentasen los trabajos para la concesión 
definitiva.

3.° Estos deberían presentarse en los 
términos que marca el art. 8.ü de la ins­
trucción ya citada de 1845 , advir tiendo 
que han de hacerse por un Ingeniero ó 
facultativo en el ramo; que se han de 
acom pañar la memoria y presupuesto de 
gastos y productos, y además calcularse 
el m áximum  del cánon que se podrá ex i­
gir por el agua para los riegos.

4.° Q u e ,respecto á los baldíos se es­
tará  á lo que la ley determ ine. En cuan­
to á los propios y á los comunes, los 
Ayuntam ientos no pueden ser competi­
dos á lo que se p id e , pues la ley les con­
fiere el derecho de de l iberar  sobre sus 
bienes, sin que el Gobierno pueda hacer 
mas que aprobar ó desaprobar estos 
acuerdos, que es lo que corresponde á 
su tutela. Y solo en caso de qu e ,  cono­
cido ya el proyecto, fuese indispensable 
usar de parte  de estos terrenos para el 
curso de las aguas , habría lugar á la ser­
v idumbre legal de acueducto , pues por 
lo demás no le hay ni puede haberle á la 
expropiación para poner en riego te r re ­
nos que sus dueños no qu ieren regar. 
Sobre estas bases podrán formar su cál­
culo los in teresados; y si, poniéndose en 
las condiciones necesarias, vieren conve­
nirles la autorización provisional con a r ­
reglo al art. 9.° de la expresada instruc­
ción, pueden presentarse á solicitarla, ó 
bien proceder á la formación de los piad­
nos y trabajos que marca el art. 8.°, y 
con ellos ped ir  la concesión definitiva.

De Real órden lo digo á V. S. para los 
efectos coi respondientes, publicándose en 
la Gaceta y en el Boletín oficial de este Mi­
nisterio, para que al espíritu de estos 
principios y las disposiciones contenidas 
en la mencionada instrucción para la eje­
cución de obras públicas, y con sujeción 
á las leyes, soliciten las empresas las au ­
torizaciones necesarias para verificar el 
estudio , ó acometer la construcción de 
cualquier  obra pública. Dios guarde á 
V. I. muchos años. Madrid 19 de Diciem­
bre de 1851.=~Reinoso.— Sr. Director de 
agricu ltu ra , industria y comercio.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

S. M. ha visto con agrado las feli­
citaciones qu e ,  con motivo del nacimien­
to de S. A. R. la Princesa h e re d e ra , la 
han dirigido los Arzobispos de Burgos 
y Sevilla; los Obispos de Almería, Car­
tagena, Gerona y Zamora; los cabildos

de J a é n  , Seisena , y Gobernado!* cch siás 
tico de Tudola; la Audiencia de Burgos, 
y los Jueces do Ciudad-Rodrigo, Cuenca, 
Riaza, R onda, Fuenlesauco, y Vinaroz, 
y e! Colegio de abogados de Cuenca.

Por error de  imprenta  apareció  en la c o ­
pia del  acta del  nac imiento  de S. A. R. la 
Princesa her ed er a,  inserta en la Gaceta  de 21 
del p as ado ,  el apel l ido Saez en  vez de Saenz  
de Viniegra;  y e q u i v o c a d a m e n t e ,  s e g ú n  los  
datos  r emi t idos  por el Ministerio de Estado,  
la palabra honorario  , des pué s  de la d e no m i ­
nac ión  de Ministro re s i dente ,  en tr e  los t í tu ­
los del  Sr.  D. Manuel  S ae nz  de Viniegra.

Exposiciones d ir ig ida s  á  S. M. la Reina con 
motivo de su  fe liz  alumbramiento .
Señora: V alencia ,  que esperaba impaciente  la fe­

liz noticia del alumbramiento de V. M. , vió c u m ­
plidos sus deseos á las dos horas de haber ocurrido 
lan fausto acontecimiento.  El estampido del canon 
y las banderas enarboladas dieron á conocer á esta 
ciudad magnánim a que su adorada Reina tenía 
una H ija , la nación española una Princesa, y  una 
Heredera el trono de San Fernando.

El  pueblo de la leal  Valencia se entregó al mas 
puro regocijo, derramando á la vez lágrimas de ter­
nura , anhelando ya únicamente  saber el  estado de 
salud de V . M . ; y  pues tan lisonjero es ,  según los 
partes recibidos, resta tan solo felicitar á V. M. por 
tan plausible suceso. Valencia pues á V.  M. suplica 
se digne admitir la mas cordial y  sincera fe licitación  
del mas leal de sus pueblos, cuyo intérprete tiene 
la satisfacción de ser su A yu ntam iento  constitucio­
nal.

E l  cielo conserve dilatados años la importante  
vida de V. M. Casas consistoriales de Valencia 22 
de Diciembre de 1851—Señora, rr A  L. R. P. de 
V. M —Lucas Yañez—Juan A ngel  de L lano—Frnn- 
cisco Jacques."Pascual Julio.rrjosé Ortiz—José Es-  
criva.“ Ramón Coll.“ Felipe  Marco—Joaquín María 
Albert—Fernando Hispano—José Sanehie y  Martí.— 
Manuel Martinez Baset—Jacobo Gallegos Fajardo— 
El Marqués de Mirasoles—Conde de Soto Ameno.r: 
Juan Miguel  de San Vicente .—M anuel Marti .^Fran­
cisco Babi— Matías L lop—Francisco Saba ter—Jesús de 
la Cuadra— Francisco Giner—José G arel ly—José La­
xara.—Gaspar Dotres—Manuel B\*nedito. r: Timoteo  
Tarlóo—Timoteo S iem —Secretario, Mariano Toran.

Señora: La ansiedad de que se bailaban poseídos 
las Autoridades , las corporaciones y  los vecinos do 
la capital de Orense con m otivo del interesante es­
tado de V. M . , fue por fortuna calmada con el par­
te del feliz alumbramiento de V. M. que el Go­
bierno ha cuidado de comunicar por extraordinario 
recibido en el dia de ayer. Desde entonces todos los 
corazones han rebosado en júbilo ,  y por do quiera 
iban creciendo y  extendiéndose espontáneamente las 
vivas señales de alegría porque plugo al cielo hacer 
á V. M. Madre de una augusta Princesa, satisfacien­
do así á los votos q u e ,  en unión de todos los espa­
ñoles,  le dirigieron los que suscriben. Y  boy pues, 
Señora,  se acercan á L. R. P. de V. M. para felici­
tarla cordialís imamente  por tan fausto suceso, ro­
gando á V. M. se digne acoger con su acostumbrada 
benevolencia los reiterados testimonios de su mas 
ardiente patriotismo y de su mas cumplida lealtad.

Orense 23 de Diciembre de 1851.—Señora. ~ A  
L. R. P. de V. M— Agustín de T. Vallderrama—H i-  
lario Alonso Cuevillas—Evaristo Perez—Ramón Pe- 
drayo. :=:José Gómez Novoa. — Mariano Llores, z: Ma­
nuel de la Torre.zzBruno Gómez Gil .  ^ V ic en te  G ó­
mez. zrFrancisco Anta ,  n  Manuel N o v o a .—Pedro Ma­
drigal.-José  Quereivaeta— Rainon Soria.r:Juan G ó­
mez. — Joaquín María Espiau. n  Ramón de Sarasua— 
Alfonso de la Torre. =: Vicente Salgado y  Zarate.—  
Francisco Arinesto. =: Crispiniano Briset—José María 
López—Justo de Iturzaeta—Bernardo Placer—Julián  
Melendez—Lucas G. Q uiñones-Francisco  Lafuente— 
Vicente  Seara—Benito Antonio  de la V iña—José Se­
gundo Puga. r: Urbano González. — Miguel Muñoz— 
Manuel Cid— Manuel Rodríguez— Alonso Romero— 
V icente Romero—Victorio Iglesias—José María Ló­
pez—Luciano Figueras—Pió García.—José María Va­
lencia—Manuel Valencia—José Prada—Vicente  Bus­
to—Antonio González— Antonio M. López—Camilo 
V. Feijoo—Enrique Moran—Antonio Menendez—Mi­
guel J. Menendez—Benito Temes nAndres Montes— 
Melchor Perez—Dom ingo Falcon—Francisco Lafuen­
te— Luis Felipe de la Peña. — Laureano A. Tosae.

Señora : E l  A yu ntam iento  de la M. N.  y L. ciu­
dad de Salamanca, l leno de respetuoso júbilo ,  f e l i ­
cita á V. M. por el fausto suceso de su alumbra­
m ien to  con tanto afan esperado por todos los espa­

ñol. s. Ojalá, Señora, oiga el c u lo  los sinceros votos 
de este A yu n tam ien to ,  y otorgue á V. M. la doble 
dicha de v e r ,  como Madre, reproducido su glorioso 
nombre por ilustres sucesores, y como Reina, afian­
zada para siempre la felicidad de la nación , á la 
sombra tutelar y  Lenéíiea del Trono y de las inst i ­
tución es.

Tales son los deseos y esperanzas que este A y u n ­
tamiento abriga, y  que eleva á V. M. , cuya vida, 
juntamente con la de su augusto Esposo y Princesa, 
conserve Dios por muchos años.

Casas consistoriales de Salamanca 24 de Diciem­
bre de 1851— Señora := A L. R. P. de V. M. =  Ber­
nabé López González,  Presidente. — Jacinto V áz­
quez—Mauricio Martinez de Céspedes. — Valentín  
Brusí—José Bazan —Andrés Tellcz de Meneses.—Juan  
A ntonio  Arribay—Miguel Elena R ¡vadeneira—A l ­
varo Gil  S au z .— Rafael Perez Piñuela— Manuel del 
Yerro—Blas Perez García—Mariano de So lis—Juan 
Benito de Azcona—José Sánchez de la Fuente.—A n ­
tonio Artesón—Victor Hernando— Ramón L a g u n a -  
Santiago Rodríguez—Juan V e lan o ,  Secretario.

S. M. lia recibido con adrado las a n ­
teriores felicitaciones.

2. ª  Sección — O F I C I N A S  GENERALES.
DIRECCION GENERAL DE ADUANAS Y ARANCELES.

P r im e ra  sección.
La caja c onte ni endo  desperdic ios  de  latón 

encontrada al pract icarse el fondeo del b uq ue  
San Miguel  s in d oc u me nt o  a lguno ,  incurre  en  
la pena  de comiso  con arreglo  á la l leal órden  
de 13 de Agosto  u l t i m o ,  pero s in q u e  se i m ­
p onga  mul ta  al Capi tán de  dicho b u qu e  poí­
no haber  habido ocultación.

Lo digo á V... .  para su inte l i genc ia  y fines 
co ns i gu ie nt es ,  y por contes tac ión  á su oficio 
de 17 del  actual .  Dios g u a rd e  á V... mu ch os  
años.  Madrid 24 de D ic iembr e  de  185! .  —— c .  
R o r d i u . = S r .  A d m in i s t r ad or  de la Adua na  do 
S an Sebast i an .

J U N T A  PR O V IN C IA L DE B E N E F IC E N C IA  
De M a d r i d .

En el sorteo verif icado en el dia de hoy do 
la rifa de alhajas hecha en favor de los e s ta ­
b lec imientos  piadosos de esta corte,  han sal ido  
agrac iados  los n úm er os  s igu i en te s:

P r i me r  premio,  n úm.  13,9f>(>.
S e gu nd o id. ,  núm.  3047.
Tercero i d . , n úm.  1 1,33(3.
Lo q ue  se pone en conoc imi ento  del  p ú b l i ­

co para q ue  los tenedores  de los bi l l etes  s e ­
ñalados  con dichos  n úmero s  se presenten á 
recibir  s us  respect ivos  premios  en la s ec re t a ­
ría de  esta corporac i ón ,  establecida en el e x -  
c onvc nlo  de San  Mart in;  en la inte l igencia  
que  el que  no se presente  hasta el dia 31 de  
Dic iembre  del año próxi mo di; 18 5 2 ,  perderá  
el derecho á rec lamar el p re mi o ,  y este q u e ­
dará á benef icio de los c i tados  es tablec i ­
mientos .

Madrid 31 de Dic iembre de 1 8 5 I . = E 1  S e ­
cretario,  Juan Valero y Soto.  3

GOBIERNO D E  LA P R O VINCIA D E  TE R U E L .
En v i r t ud  de lo resuelto por Real órden do  

18 de No v i e mb re  pró xi mo  pasado ,  se sacan á 
subasta las obras  q u e  faltan para la completa  
terminación de  la par le  espionada del pr i mer  
trozo de la carretera de Alcañiz á Moreda,  en  
que se c om pre nd e el af i rmado de dicha parte  
con las obras  de fábrica adherentos  á la m i s ­
m a ,  cuyo  presupuest o  a sc i ende  á 453 03G rs.

El remato,  que girará sobre la e xp re sa da  
can t i da d ,  deberá verif icarse el dia 24 de Enero  
próxi mo á la una de su tarde en el Gobierno  
de esta provi nc ia ,  bajo el pre su pu es t o ,  c o nd i ­
ciones  y d emá s  que  es tarán de mani f iesto en  
la secretaría del  m i s m o ,  para que  puedan  e n ­
terarse las personas  que deseen  tomar parte  
en la l ici tación.

Pi *evenciones p a r a  el rem ate.
1? Solo podrán tomar parte en la s u b a s t a  

¡ las personas  que  acredi ten en el acto ,  con la 
! presentac ión de  una carta de pago ó del  d oc u-  
¡ men tó  legal  co rres pondie nt e ,  q u e  t i enen hecho  
| el depósi to  del  o por 100 de la cant i dad  del



2
presupuesto en dinero metálico ó en acciones
procedentes de la Dirección general de Obras 
públicas.

2a Principiará el acto por la presentación 
de los documentos que dan derecho á licitar; 
y  reconocida la aptitud de los que se hallaren 
en tal caso, podrán los misinos manifestar las 
dudas que s- les ofrezcan, ó pedir las explicacio­
nes necesarias; en la inteligencia de que una 
vez abierta la subasta, no se admitirá obser­
vación tí i explicación que la interrumpa.

3? Se hará lectura de este anuncio con sus 
prevenciones, de las condiciones generales, de 
las particulares económicas, de las facultativas 
bajo las cuales se han de ejecutar las obras, y 
del resumen del presupuesto.

4.a Concluida la lectura de dichos docu­
mentos, sedará  principio al remate de las obras 
da explanación y afirmado, presupuestadas en 
384,913 r s . , y después al de las obras de fá­
brica , presupuestadas en 68,i 23 rs., debiendo 
tener entendido los licitadores que el pago se 
hará  en acciones de caminos por todo su valor.

5.a En el caso que bajo es£e tipo no se 
presentasen licitadores, se procederá acto con* 
tinuo á admitir  proposiciones sobre el presu­
puesto duran te  un cuarto de hora ; y trascur­
rido este, concluirá el acto cuando el Sr. Go­
bernador lo creyere conveniente, apercibiendo 
antes por tres veces el remate.

6.a Una vez concluido el remate, será inad­
misible cualquiera mejora que se ofrezca con 
posterioridad.

7? Los licitadores que hubieren tomado 
p i r t e  en la subasta podrán re tirar  la garan­
tía presentada luego que haya terminado el 
rem ate:  pero quedará retenida la de aquel en 
cuyo favor hubiere quedado para que consti­
tuya la fianza correspondiente.

8* El remate no tendrá valor ni efecto has­
ta tanto que haya recaído la aprobación su­
perior.

Teruel 24 de Diciembre de I85 I .= E 1  Go­
bernador, Miguel Rives.

FABRICA DE TABACOS D E SA N TA N DER.
Habiéndose dispuesto por la Dirección ge­

neral de Rentas estancadas, en orden de 23 del 
corriente, se proceda á la venta en un solo 
remate de la vena existente y que produzcan, 
en el término de un ano, las labores de esta 
fábrica, con calidad de extraerla fuera del 
reino, con arreglo al art. 25 de la instrucción 
de 30 de Noviembre do 1834, bajo el presu­
puesto y pliego de condiciones que se pordrá 
de manifiesto al tiempo del rem ate ,  y antes 
en la escribanía del que refrenda , he señalado 
para sn celebración el dia 12 de Enero de 
1852 y hora de las once en punto , cuyo acto 
tm d rá  lugar en el cuarto-despacho de la Ad­
ministración de esta referida fábrica.

Santander 27 de Diciembre de 1851.—P A., 
Manuel González Alpuente. »=P. S. M., José 
María Olarán.

3 .º SECCION.— A N U N C IO S

M I N I S T E R I O  D E  GR A CIA  Y J U S T I C I A .

Desde hoy 1 .0 de Enero ,  el Ministro,
Subsecretario ,  Jefes de sección,  Oficiales, 
y demás  individuos de este Ministerio no 
recibi rán pliego ó car ta alguna par ticular  
que  no se ha va f ranqueado préviamente.

3
M I N I S T E R I O  D E E S T A D O .

Desde hoy l.° de  Enero,  el Ministro, 
Subsecre tar io ,  Jefes de sección, Oficiales 
d é l a  Secretaría ,  y demás  individuos de 
este Ministerio no recibirán pliego ó car ­
ta a lguna par t icular  que  no se haya f ran­
queado pi oviamente.  1

MI9NISTERIO DE FO M E NTO .

Desde hoy 1.° de Enero ,  el Ministro, 
Directores,  Oficiales de Secretaría,  y d e ­
más individuos  de este Ministerio no re­
cibirán pliego ó car ta alguna par t icular  
que  no se haya f ranqueado préviamente.

4
INSPECCION G E N E R A L  DE CARABINEROS.

Desde hoy 1.° d e  Enero ,  el Inspector,  
Secre tar io,  Oficiales y demás  individuos 
de  esta dependencia no recibirán pliego 
ó car ta alguna part icular  que no se haya 
f ranqueado previamente.

PARTE NO OFICIAL
MADRID 1.º DE ENERO.

Parece que el dia 6 celebrará S. M. la Rei­
na  Cristina, con un gran banquete, el feliz 
a lumbram iento de su augusta Hija la Reina 
nuestra Señora.

 Mañana viernes dará un gran sarao en su
casa de la Carrera de San Gerónimo el señor 
Marqués de Miradores, Ministro do Estado. 
Está convidado el cuerpo diplomático, y las 
personas mas notables de Madrid.

_ Anteanoche, según teníamos anunciado, 
se verificó en el Ateneo Ja elección de Junta  
gubernativa para el año próximo, siendo nom­
brados :Presidente, el Excmo. Sr. D. Francisco Mar­
tínez de la Rosa, por 129 votos.

Consiliario, el Sr. D. Francisco del Acebál 
y A rra t ia , por 128.

Secretario 1.°, el Sr. Marqués de la Vega 
de Armijo, por 73.

Idem 2?, Sr. D. Manuel Capalleja y Mendez 
Vigo, por 63.

Bibliotecario, Sr. D. Luis María de la Tor­
re ,  por 92.

Depositario, Sr. D. Manuel de Bárbara, 
por 128.
 El Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de San­
t iago , que so halla actualmente en Madrid, 
se está disponiendo para marchar á su dióce­
sis dentro de pocos dias.
 Dice un periódico:

Cuentan que en la revista de inspección 
que está pasando á Jos cuerpos de caballería 
su Director el General Shelly, en uno de los 
regimientos, después de las minuciosas pre­
guntas que S. E. hizo á todas las clases, re­
lativas á sus respectivas obligacioues, tuvo 
lugar el diálogo siguiente:

El General á un soldado.—¿Cuál es el me­
jor caballo del escuadrón?

—El caballo N . , mi General.
—¿Qué circunstancias tiene el caballo N. 

para ser el mejor?
—Corre y salta bien, no tiene defectos de 

sanidad ni de conformación, se conserva gor­
do, tiene alzada, buena sangre, y la edad en 
la boca.—Y el mejor soldado del escuadrón ¿quién
es?

—El mejor soldado es F. de T.
—¿Y por qué es el mejor soldado F. de T?
—Porque es hombre honrado, subordina­

do, muy aseado, cuida bien su equipo, armas 
y caballo, y es exacto en el cumplimiento de 
sus deberes.

—Dígame V . , ¿y cuál es el caballo?
—El mió, mi General.
—¿Y el soldado?
—Un servidor de V. E.
El General gratificó al soldado, celebrando 

la oportunidad de sus contestaciones con una 
risa que no pudo contener; el cuerpo de Ofi­
ciales que lo seguía se vió en la precisión de 
reírse, y el soldado m iraba la escena con la 
mayor seriedad guardando su propina. '

CORREO EXTRANGERO.

A l e m a n i a . —H annover 21 de Diciembre.—Ayer las 
Cámaras han suspendido sus sesiones de motu pro­
pio: volverán á emprender sus tareas el 16 de
Enero.
 La Gacela de Colonia del 20 dice:

Varios periódicos han anunciado que en el seno 
de la Dieta Germánica se ha opuesto formalmente  
la Prusia á que la Hesse Electoral tomase parte en 
las elecciones mientras que Mr. de Hassempflug sea 
prim er  Ministro del Elector. Hasta ahora no ha 
sido contradicha esta noticia, ni por la Gaceta de 
CasseL ni por ningún otro periódico.
  Berlin 22 de Diciembre.—Ayer Mr. de M anten­
ffel ha tenido una larga conferencia con el E m b a­
jador de Rusia , barón de Rudberg. Tratábase de la 
mediación ofrecida por el Gabinete de Petersburgo 
para resolver las dificultades acaecidas entre la P ru ­
sia y  el A ustria ,  relativas á la cuestión comercial. 
E l conde de A n e ro v a ld ,  recientemente llegado de 
París,  ha sido recibido en audiencia por el Rejr, 
á quien ha hecho relación de los últ imos sucesos. 
Esta relación, siendo favorable á Luis  Napoleón, 
contribuirá poderosamente á dar una idea exacta de 
lo ocurrido.

El conde R. de Añerowald ha sido Presidente 
del Consejo de Ministros,  y  Presidente de la prime­
ra Cámara de los Estados.

I n g l a t e r r a . = Los diarios ingleses confirman el 
nombramiento  de Lord Granville para Ministro de 
Negocios extrangeros de la Gran Bretaña, en reem­
plazo de lord Palmerston.
 Según noticias recogidas en los altos círculos de
la Cité, la causa inmediata de la retirada de lord 
Palmerston sería nuestras dificultades con los Estados 
Unidos ; y esta circunstancia parecerá tanto mas ex­
traña á los que la ignoren, cuanto que según todas 
las apariencias, este negocio debió concluirse á sa­
tisfacción de ambas partes.

Debe pues haber alguna otra cosa, y  se supone 
que como el steamer Promelheo, contra quien el b u ­
que de guerra hizo fuego, se había sustraído al pago 
de los derechos del puerto de Mosquitos,  lord Pal­
m ers ton , por su propia autor idad ,  habría enviado 
instrucciones para hacer cesar tai estado de cosas. En 
este caso la demanda de explicaciones ó de satisfac­
ción de parte del Gobierno americano, pondría ne­
cesariamente á nuestro Secretario de Negocios ex tran ­
geros en la necesidad de diferir  hasta cierto punto  
del roto de sus colegas. Suponiendo que estos no cre­
yesen que el territorio de Mosquitos, colocado bajo 
nuestra protección, exigiera esta demostración , ó que 
no estuviesen dispuestos á sostener á su colega, en las 
respuestas que ha dado á Mr. Laurence, Embajador 
de América ,  esto podría haber sido causa de dese- 
cuerdo; y  S. S., deseoso de evitar los dilemas i n ­
teriores que la próxima sesión de/fParlamento podría 
atraer sobre el Gabinete, disgustado por otra parte

de la falta de simpatía de uno ó dos miembros del 
Gobierno con motivo de la política observada con las 
Potencias continentales, se habrá dado prisa á reti­
rarse. (Morning sddverliser.)
 .Granvil le  ( J o rg e  Leveson G ow er)  segundo
Conde de G ranv i l le ,  hoy Secretario de Estado de 
S. M. y  de negocios extrangeros , es un  h o m ­
bre joven aun : nació en 1815 ; estudió en Christ-  
C h u r c h , y  en la Universidad de Oxford. D uran­
te corto tiempo ha estado agregado á la Embaja­
da bri tánica en París ; después fue Subsecretario de 
Estado en negocios extrangeros. Fué nombrado co­
misario de los caminos de hierro en 1846, el mismo 
ano en que heredaba su título de Conde; Gran 
Montero de la Reina en Ju l io  de 1847; Vicepresi­
dente del Consejo de Comercio en 1848 ; Diputado 
por Morpeth en el Parlamento  de 1837, puesto que 
dejó en 1840 para venir  desde 1841 á 1846 á re­
presentar á los electores de Lichfield en la misma 
Asamblea. Es necesario no olvidar que el Conde 
Granvil le  ha desempeñado las funciones de Presi­
dente de la Comisión Real en la grande exposición 
de 1851. El primer Conde de Granville era un d i­
plomático d istinguido, y tio del segundo Duque de 
Sutherland; siendo conocido muchto tiempo bajo el 
nombre de lord Granville LevesoftrGower.

F r a n c i a . =  La votación ha quedado aplazada 
para el domingo 28 de Diciembre en los departa­
mentos de los Altos Alpes y  de los Bajos Alpes, y 
una parte del departamento del Herault . Se tienen 
noticias definitivas de 22 departamentos, y  de los 
resultados parciales m uy  numerosos de 60. Conti­
núan en enormes proporciones siendo favorables á 
Luis Napoleón Bonaparte.

{De las flojas litográficas.)
Los hombres honrados, sea cualquiera la opinión 

á que pertenezcan, no vacilan hoy en aceptar como 
un hecho consumado y  feliz el acto de 2 de D i­
ciembre. El mal entendido respeto hum ano que les 
impedia 15 dias há confesar el servicio prestado al 
país, ha desaparecido completamente.

£1 Diario de los D ela tes , cuyas mesuradas tenden­
cias y  circunspección son conocidas, es el primero 
que ha abierto la marcha.

Todos han observado esta mañana que su redac­
tor principal ha publicado por la primera vez, des­
pués del 2 de Diciembre, un artículo de apreciación 
sobre la situación actual. En este artículo, su firme­
za y  su independencia dan suficiente idea de la l i ­
bertad que el Gobierno concede, antes que la crisis 
se haya te rm inado, á los escritores que se respetan: 
el Diario de los Debates no vacila en prometer sin­
ceramente su apoyo á la política de orden de Luis 
Napoleón. Esta adhesión leal es uno de los mas fe­
lices síntomas.
 No es solo en la bri llante votación obtenida y  en
el lenguaje de la prensa moderada y prudente donde 
el Gobierno encuentra la justa recompensa de su 
celo por el bien del país. En la ú l t im a representa­
ción de la ópera, extraordinariamente concurrida, 
el Presidente de la República ha recibido al entrar 
en su palco una ovación como nunca se ha visto. 
Apenas tomó asiento, fué saludado por nueve salvas 
sucesivas de aplausos, y  por el gri to nueve veces 
repetido por el público del anfiteatro , de las gale­
rías y  de los palcos, de viva el Presidente. El P r ín ­
cipe ,  v ivamente conmovido por tan entusiasta aco­
g ida ,  se levantó repetidas veces para saludar á los 
concurrentes, y  particularmente á las señoras, que 
aplaudían agitando sus pañuelos.
 Los preparativos de la ceremonia religiosa que
se verificará el 1? de Enero en Nuestra Se/lora con 
motivo de la proclamación de los votos en favor de 
la reelección del Presidente, se continúan con gran 
celeridad. Los artistas, los coros y la orquesta de la 
ópera son llamados á prestar  al canto del Te Deu/n 
la ayuda de sus recursos vocales é instrumenta les. 
E l hábil director de orquesta de la Academia de 
música, Mr. G erard ,  se ha ocupado y a ,  en com­
pañía del maestro de ceremonias de la iglesia , en 
designar el sitio y  el espacio que deberán ocupar sus 
500 ejecutantes. La ceremonia será pues espléndida.
 E l P a is , Da Union, La Opinión pública, La Ga­
ceta, y  el Moniteur no se han publicado esta mañana 
por ser Navidad. Los demás periódicos no contienen 
nada notable.

rP. D. á las cinco de la tarde. De 83 departa­
m e n to s , entre ellos 45 donde se ha concluido el es­
crutin io , nos dan hasta ahora el siguiente resultado:

Número de votantes  6.869,164
Han dicho sí.......................... 6.313,454
H an dicho n o . .....................   . 555,710

 Se lee en la Gaceta de Bruselas :
E n  toda la monarquía  austríaca hay 93 periódi­

cos políticos , á saber: 46 en lengua a lemana; 28 en 
i ta l iana ;  7 en lengua slava; 3 en polaco ; 3 en h ú n ­
garo ; 29 en ru t l iem er;  1 en slavo ; 1 en croata; 
1 en ilirio ; 1 en roum an , y  1 en armenio. Hay 
también 145 periódicos no políticos,
  Ayer, fiesta de Navidad, los habitantes de París
que no están en sus tiendas, con motivo de las ven­
tas de objetos propios de primero de año , se d ir i -  
jieron todos á las iglesias, donde nunca se han ve­
rificado las funciones con la ostentación que ahora 
se prepara. Esta noche pasada, no obstante haberse 
anunciado en los periódicos que las misas de gallo 
no serian públicas, la m ayor parte de las iglesias 
han abierto sus puertas á los fieles, cuyo concurso ha 
sido inmenso. Consuela decir que en medio de nues­
tras discordias civiles, luego que la agitación de los 
primeros dias de Diciembre se hubo c a l m a d o ,  el n ú ­
mero de penitentes que se acercó á la Santa Mesa ha 
recordado al clero de las parroquias la piedad y el 
fervor católico de mejores dias.

Así es que hay fundamento para esperar,  que 
luego que las ideas socialistas acaben de borrarse, á 
consecuencia de la política vigorosa del Presidente 
de la R epública ,  la fé religiosa, tantas veces v io­
lentada por los factores de revoluciones, proporcio­
nará á su vez á los pueblos la abnegación del co­
razón que contiene al hombre en su esfera, y  la es­
peranza que le sostiene, haciéndole amar los deberes 
y los trabajes que le hayan cabido en suerte por 
disposición de la Providencia.
 El Moniteur de ayer contiene la designación de
nuevos cargos, á los que son llamados muchos de 
los 5res. Generales de brigada que fueron nom bra­

dos ayer. Contiene además el nombramiento  de 20 
nuevos Coroneles, escogidos entre los mas bravos 
Oficiales de nuestros regimientos, de guarnición en 
F ranc ia ,  ó en Africa. Estos nombramientos van á 
producir  en los cuadros de los regimientos nuevas 
vacantes, que proporcionarán á su vez nuevas pro­
mociones.

Igualmente anuncia el Moniteur que el Presi­
dente de la República ha hecho al fin justicia á los 
largos y leales servicios del General Ju ssu f ,  consti­
tuido hasta ahora injustamente en una situación 
excepcional. En vir tud  de un decreto, el bravo Ge­
neral acaba de ser adm it id o ,  en su calidad de Ge­
neral de brigada , en el cuadro del Estado Mayor ge­
neral francés.

P A R T E  L I T E R A R I A .
EL ESPIRITU DEL SIGLO.

No vamos á emprender el examen de un a  
obra que con este título ha escrito uno de 
nuestros ingenios mas esclarecidos, sino á se­
ñalar la índole de la sociedad que nos rodea, 
él curso que lleva, y el fin á que en nuestro 
concepto se dirige.

Se dice vulgarm ente, y so repite hasta la 
saciedad, que el siglo es escéptico, que es 
eminentemente discutidor, y que abandonado 
á estos móviles, porque duda ,  niega, y porque 
discute, las sociedades se sienten estremeci­
das, cual no puede menos de suceder cuando 
la negación es el punto de partida ,  el princi­
pio de razonamiento. — ¿Qué hay en esto de 
verdad? ¿Cual puede ser la probable conse­
cuencia, salvo el destino que el Supremo Ha­
cedor tenga reservado á la especie humana?

El siglo NVIII rompió todos los diques que 
encerraban á la razón dentro de la moral y 
de lo justo.—Helvecio, publicando el libro de 
V E sprit, pretendió enseñar á los hombres que 
eran unas simples máquinas movidas por re ­
sortes, ciertamente desconocidos, pero huma­
nos y materiales, y dió á entender como Epi- 
curo que la Providencia era un nombre va­
no, un falso atributo creado por la debilidad 
de los mortales. — Lametrie, poco leido en 
nuestros dias, y nada brillante aun en el 
tiempo en que vivió, se propuso desenvolver 
la misma tesis en su Hombre-máquina.—Dide- 
rot, genio ardiente, dotado de vastísima ca­
pacidad, nutrido en la lectura de los antiguos, 
y ansioso como el que mas de gloria literaria, 
enseñó formalmente el ateísmo en su Código de la 
naturaleza , y en otras muchas de las obras que 
desgraciadamente dió á la estampa, sentando 
esta deporable doctrina en muchos de los a r ­
tículos de la famosa Enciclopedia que dirigió.— 
D’Alembert, que llevó siempre impresa en su 
carácter la huella de su oscuro nacimiento, 
profesaba también, aunque con menos en tusias­
mo, la incredulidad.—Entre todos estos sobre­
salía el alma de Voltaire, que consiguió dar  
nombre á su siglo.—Fortificado su talento, que 
era inmenso, con vastísimos estudios históricos, 
filosóficos y literarios, no había empresa que 
no acometiese, ni pensamiento audaz á que 
no diese fácil acogida.—Si se t rataba del tea­
tro, él quería conducirlo por caminos no t r i ­
llados hasta entonces, dándonos por resultado 
de su intención la Ja ira , que un crítico de 
nuestros dias supone, y con razón, vaciada en 
el mismo molde que el Othello, de Shakespeare, 
y que de cierto se separaba mucho de las cé­
lebres tragedias que le precedieron, ya por las 
pasiones que se ponian en acción, ya por la 
especial manera de conducirlas.—Si se trataba 
de la historia, él introdujo un nuevo sistema 
para apreciar los hechos que encierra; sistema 
erróneo, deplorable y desconsolador, cual es el 
fatalismo que nada explica, que suprim e la li­
bertad humana, y el mérito y demérito de las 
acciones; pero reforma al cabo, respecto á la 
narración desnuda de los sucesos, en que a t ra í ­
dos por el aforismo de Quintiliano, de que se 
escribe para narrar ,  y no para probar, se ha­
bían versado los mas de los historiadores.

La fiiosofia era su campo n a t u r a l : abogan­
do por la libertad del pensamiento, abusaba de 
esta libertad que reclamaba para el crecido 
número de sus adeptos, y no se contentaba 
con herir mas ó menos encubiertamente una 
preocupación de las que dom inaban, sino que 
ponia en controversia todas las mas altas cues­
tiones que puede proponerse la inteligencia 
humana. En todas sus obras, aun en las de ob­
jeto al parecer mas inocente, hay siempre un 
trozo filosófico subordinado á la idea de criti­
car ó escarnecer la religión. — Nada tiene de 
extraño encontrarlos frecuentemente en las 
cuestiones sobre la Enciclopedia, en la Biblia 
al fin explicada, y en el Diccionario filosófico, 
obras escritas al parecer con esta m ira ;  pero 
sí es notable que abunden hasta en la Jaira , 
el Mahomet, Agatocles , y hasta en los mise­
rables comentarios que escribió sobre el libro 
de los delitos, y las penas del Marqués de Bec* 
caria.

El siglo NVIII con tale-i directores, pues en 
efecto los libres pensadores de París lo eran 
de los Tronos y de los pueblos, no podia me­
nos de ser un siglo esencialmente antire li­
gioso.—La reforma que Lutero emprendió de 
la Iglesia católica introdujo en el mundo la 
libertad de discusión en todas m ate rias :  la 
discusión trajo la duda, y la duda la negación, 
como acontece de ordinario. La negación á 
que el siglo anterior era conducido por las le­
yes psicológicas de la historia, tuvo unos re ­
presentantes tan  terribles como los hombres 
eminéNte^de la Francia que hemos recorda-
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d o ;  y he aq u í  cómo el m u n d o  todo se vio mas  
ó menos  inficionado de la ponzoña de  la i m ­
piedad.  Hasta en la católica Es p añ a  penetró,  
a u n q u e  ma s  e n c u b i e r t a m e n t e ,  el contagio q u e  
p r o p a g a b a n  los enciclopedis tas ;  hasta  en I t a ­
lia y P o r t u g a l ,  naciones  q u e  h ab í an  c onse r ­
vado p u r a  s u  le en medio de t r ibulac i ones  g r a ­
v í s i mas  p a r a  la Iglesia de Jesucr is to.  Pero no 
e r a  dable res i st i r  al es cept ici smo b u r l ón  del 
g r a n d e  h o m b r e  de la F r a n c i a ,  al s e n t i m e n t a ­
l ismo e locuente de  J u a n  J a c o b o , á la pasmosa 
erud i c i ón  del  publ ic i s t a Montesquieu , y al 
genio s u p er i o r  de Diderot ,  pa ra  q u i e n  la ag i ­
t a c i ón ,  la reforma y la audaci a e r a n  neces i ­
da des  a p r e m i a n t e s  de su espí r i t u.

Esta  p o p u l ar i d ad  de los sabios de Par ís  de­
bía p r o du c i r  sus  f ru t os ,  y les p r odujo  por des­
gracia fecundí si mos . — La revolución de 89 llegó 
á t en er  la rel igión y la filosofía de los enciclo­
ped i s t as ,  s us  antecesores  y acaso sus  causant es ;  
es d e c i r ,  se hizo atea y mat er ia l is ta ,  r o m p i e n ­
do de este modo las n a t u ra l es  l ig a du r as  del 
h o m b r e  con su  C r i ador ,  y q u i t a n d o  por  con­
s igu i en te  d i m u n d o  el consuelo de u na  r eco m­
p e n sa ,  el leni t ivo de los dolores,  la base del 
r espeto á la A u t o r i d a d ,  del a m o r  á la famil ia,  
y de  la consideración con los s emej ant es . — 
Como descr eí da ,  erigió al t a res  á la razón,  cual 
si ella hu b ie ra  sido i nc r e a d a ,  y l levase en sí 
m is ma  la c ausa  de su exi st enci a:  como de scr e í ­
da , no viendo m a s q u e  lo presente ,  se afanaba 
p or  gozar lo,  y m a n d a b a  á la gui l lot ina á c u a n ­
tos podí an  ser  obs táculo á sus  designios:  todos 
los vínculos  se r el aj aron ó se r omp ie ro n ;  todas 
las creenci as  v i ni e ro n por  t i e r ra  ; todos los 
ins t i t ut os  y los hábi tos  ma s  ve ne ra nd os  ca ye­
r on e n  el ridícujo.

Males t an  e nor mes ,  sucesos de t an i nme ns a 
t ra s ce nde nc i a  no podían ser  «anulados sino por  
la m a n o  o mn i po te n te  del Al t í s i mo,  s er v i da  por 
el genio de  un h o m b r e  providencia l .—Napo­
l eón,  q u e  se habí a educado en  la escuela r e ­
vol uci onar i a ,  t uvo la osadía de  co nceb i r  q ue  
la revolución r e t r ocedi er a,  y de i n t e n t a r  q ue  
la reforma se hiciese por  su minis ter io .— Ape­
na s  l legado al poder  in t e r ino  en q u e  er a fácil 
a d i v i n a r  q u e  habí a de p e r p e t u a r s e ,  dió p ú ­
blico t es t imonio de r e n e g a r  de las doc t r i nas  
disolventes  de  los sabios de s u  t iempo;  y a u n ­
q u e  obl igado ó valerse de ellos p a ra  todas sus  
c o n c e p c i o n e s , a u n  admi t i éndol os  á s u  i n t i m i ­
d a d  y confianza , y ap re ci and o d e b i d a m e n t e  
s us  t a l ent os ,  no co nveni a del mi smo modo con 
s u  filosofía.

E n  Monge no q u e r í a  ve r  mas  q u e  un  m a ­
t emát ico  i n s ig ne ,  ni en  Laplace ma s  q u e  un  
a s t ró no mo  e m i n e n t e , ni  en  A n l o m a r c h i  mas  
q u e  u n  médico m a s  ó menos  es t ima b le ,  r e ­
c haz an d o p o r  lo d e m á s , en  las f recuent es  y 
a n i m a d a s  cuest iones  qu e  con todos estos h o m ­
br es  sos tenía ,  la m a n e r a  q u e  t en ían de j u z g a r  
s obre  la e s t r u c t u r a  de la maravi l l osa  m á q u i n a  
del  m u n d o , s obre  las ca usa s  p r i m e r a s ,  sobre 
n u e s t r o  s e r ,  y sobre todos los pr obl emas  que 
Dios ha e n t r e g a d o  á las d i s p u t a s  de los h o m ­
b r e s ,  y q u e  son ha st a  a h o r a , y s e r á n  p r o b a ­
b l e me nt e  s i e m p r e ,  i r resol ubl es  con el solo a u ­
xi l io de  la razón.— Napoleón no era s e g u r a ­
m e n t e  u n  h o m b r e  como Da vi d,  cuyo corazón 
e s t uvi ese  cor tado por  la me di da  del de Dios: 
no era  tampoco u n  h o m b r e  lleno del es pí r i tu  
del  Evangel io ,  q u e  p ue d a  s e r v i r  de modelo á 
los cr ist ianos;  pero á pesar  de su educación,  te­
nía fé;  y á p e sa r  del siglo en q u e  vivía y de la 
a t mósf er a q u e  r es p i r a b a ,  tenía u n a  i n t e l i gen­
cia d emas iado  s u pe r i o r  p a r a  no s e n t i r  con mas  
fuerza la conven ienc i a  de la rel igión en las 
s ociedades,  q u e  esos mot ivos de i nc re dul i da d 
q u e  a s a l t a n  de  cont inuo el e n t endi mi en t o  de 
los h o m b re s  vu lg a re s ,  y q u e  a u n  h ab í an  a r ­
r a s t r a d o  por  desgrac i a á Sábios t a n  c o n s u m a ­
dos y t an  di gnos  de tal n o m b r e . — Guió pue s  á 
la Fr anc i a por  esta senda , q u e  au n h u m a n a ­
m e n t e  hab l and o,  es s enda  de salvación:  fue el 
genio t u t e l a r  de las doc t r i nas  q u e  c o n s e rv a n  
las s oc ie da de s ,  y bajo este p u n t o  de vista ha 
me re ci do  bien de la h u m a n i d a d ,  y ha podido 
h acer se  p e r d o n a r  s us  agres iones  i n j us t as  en 
la g u e r r a ,  s us  violencias  en el g ob ie rno ,  y sus 
f al tas ,  q u e  las t uv o  g r a n d e s ,  en la política.

La F r a nc i a  cor r espondi ó á la exci tación y 
al ejemplo de s u  s impát ico  caudi l lo;  al p r i n c i ­
p i o ,  con el r u b o r  c o n q u e  se a c e p t a n  las ideas 
rel igiosas por  los q u e  ha n hecho largo t iempo 
profesión de e sp í r i tu s  s u pe r i o r e s ,  y después ,  
con la benevolencia  con q u e  son acogidas  las 
p r ác t i c a s  y c o s t u m b r e s  q ue  logran  una vez 
e s t a r  e n  m o d a . — No había l legado a u n  el t i e m ­
po en  q ue  en cosas t an  s a n t a s  i nte rv i n i es e  co­
m o era jus to  la convicción y la conciencia.— El 
t r as t o r n o  m e n t a l  de 1789 había  sido d e m a s i a ­
do pr of u nd o  p a ra  que el t r a s c u r s o  de  a l gunos  
años  fuese suf iciente á r epa ra r l o . — Sin embargo,  
algo era  h a b e r  a r r a n c a d o  del pueblo f rancés  
u n a  públ ica  r eprobaci ón de las d oc t r in as  a n t i ­
sociales,  a u n q u e  la causa fuese ó frívola ó vi ­
t u p e ra b le .

E n  I n g l a t e r r a  , don d e  el except ie i smo h a ­
b í a  tenido pocos,  a u n q u e  m u y  i ns ignes  a d a l i ­
de s ,  un a  filosofía e m i n e n t e m e n t e  r ac i ona l ,  li­
b r e  de  todo l inaje de exagerac iones ,  una  filoso­
fía e n  c u y a s  lógicas conclusiones  es forzoso 
c o n v e n i r ,  si bien esta i n qu i e t a  c ur i os ida d qu e  
nos  a g i t a  q ui e ra  ir  ma s  a de l an t e  en la i n v e s t i ­
gaci ón,  echó á nue s t r o  e n t e n d e r  los cimient os  
de  las do c t r in a s  q u e  d a n  paz al e s p í r i t u ,  s a ­
t isfacción al e n t e n d i m i e n t o ,  y v e n t u r a  á las 
naciones.—La escuela de Edi mbu rg o,  e n s e ñ a n ­
do con u n a  envi di ab le  p e r s p i c u i d a d  q ue  la s e n ­
sación no expl ica al h o m br e ,  q ue  ex i st e un  s u ­
p r e m o  Hacedor  de  todo lo c r iado,  q u e - c o a c e r ­

va y gobi er na  el m u n d o  con a d m i r a b l e  p r o v i ­
d e n c i a ,  q ue  no t e r m i n a  en esta vida el dest ino 
de la h u m a n i d a d ,  q u e  hay en nosotros una  
conciencia,  q u e  es a l t e r n a t i v a m e n t e  acusadora  
y j uez  de n u e s t r as  acciones,  d e r r i b ó  fác i lmen­
te las m á x i m a s  de los enciclopedistas  y sus  n u ­
merosos discípulos.

E n  u n  l ibro,  por  for tuna no leído en  el 
d ia ,  pero q u e  lo ha sido muc ho en  t iempos 
an t er ior es  {Las ru in as de Pal m ira ) , se s ienta 
la risible doc t ri na  de q u e  el a y u n a r  es v i r t ud  
cuando se ha comido m w h ) ; de m a n er a  q u e  la 
moral  se hace d e p e n d e r  de la conservación 
física del i n d iv i du o;  y por tant o s e r á n  accio­
nes mora!-, s e l  pasear se ,  el comer  b ie n ,  el ves­
ti r  con l impieza ,  p o r qu e  todo esto c o n t r i b uy e  
e v id en te me nt e  á la s a l u d . — Va ve n nues t ros  
lectores q ue  no pue d e  l levarse mas  lejos la r i ­
d iculez.1—En el l ibro q u e  escribió el S en ador  
Gabanis  con el t í tulo de Relaciones entre lo físi­
co y lo m oral del hom bre , l ibro i mp o r t a n t í s i mo  
en  mas de un  concepto,  y que  pe rma n ec e  con­
s iderado como u na  obra de g r a n  mé ri to  pa ra  
los médicos y au n p ar a  los filósofos, á pesar  
de la especie de re t rac t ac i ón q u e  el a u t o r  hizo 
de a l g u n a s  de sus  doc t r i nas  en su disertación 
sobre las ca usa s  f inales,  recordamos  ha ber  
leido estas  pa labr as :  «No conocemos los es cr i ­
tos de Demócri to;  pero pues  hacia disecciones, 
se debe s u p on e r  q ue  habí a ade l an t ado  muc ho  
en  el análisis de las ideas.» No pue de  e x p r e ­
s ar se  con mas  c l ar idad la creencia mat er ia l i s ­
ta.—Si el escalpel es el cri terio pa ra  i nve s t i gar  
los mas  recóndi tos  arcanos  de la cr eaci ón,  fá­
cil por  d e m á s  habr í a sido á la h u m a n i d a d  
s o r p r e n d e r  el secreto del un i ver so ;  pero por 
desgrac ia  el esca’pe! no ha pr oduci do nada en 
este concepto,  desde Demócri to mi smo q u e  se 
ci ta ,  has t a D u p u i t r e n :  no ha producido- ma s  
que una filosofía cuyo m e n o r  mal  es ser  i n ­
compl et a ,  y cuya  m a yo r  culpa  es ser  a bsur da .

El famoso D e s t u t t - T r a c y ,  discípulo y a d ­
m i r a d o r  de Gabanis  en la época en q ue  aquel  
conservaba ,  como Maine Bisan,  p u r a  la fé m a ­
t er ia l i s ta ,  an t es  q u e  como este se hubi es e r e ­
t r ac t ado con t an ta  vent aja  p ar a  la f a ma ,  e n ­
señaba sin rebozo q u e  pen sa r  era s e n tir , y que  
la ideología era una  p a r t e  de la zoología.—T o ­
dos estós l ibros,  todas es tas  m á x i m a s  cayeron 
en  descrédi to  al alzarse el nue vo  poder  en 
h om br os  de la revolución;  y los filósofos q ue  
las profesaban,  no podían menos  de p a g a r  en 
odio al q u e  t a n  d e sc o nt en tó s e  mo s t r ab a  de s us  
es tér i les  teor ías;  y al q u e  c u ando  la oc.asion 
se p r es ent aba ,  las pe rs egu ía  en el ejercicio de 
su a u t or id ad . —Así D e s t u t t - T r a c y  no quiso ó no 
pudo co nc l ui r  su Tratado de la voluntad y  sus  
efectos : así  e r a t a n  violenta en el t r ibunado,  
d on de  h a bi an  e n cont r ad o u n  asilo los sabios 
d é l a  revolución,  la oposición al c o n s u la do q ue  
an u l a b a  sus  doct ri nas .

A la s o m b r a  t u t e la r  de este pod er  c o me n­
zaron los esfuerzos de los sábios de  este siglo 
p ar a i m p o r t a r  e n  Fr anc i a  el es pl r i t ua l i smo . — 
El i lus t r e  Royer -Gol la r d t r a du jo  a d m i r a b l e ­
m e n t e  los l ibros de  la escuela de  E d i m b u r g o :  
Gousin,  r ec ie n te me n te  a c u s . d o  de  pant ei s t a,  
hizo pop ul ar es  con la m a gi a  de s u  esti lo las 
a n t i g u a s  d o c t r in a s  de P l a t ón ,  y las mo d er na s  
de los filósofos del otro lado del Rhin.  Jouífroi  
enseñó la insuf iciencia  del ma te r ia l i smo con 
u na  c la r i dad  q u e  es la desesperaci ón de los 
escr i tores  didáct icos,  l l em us a t ,  qu e  ya s e h a b i a  
g r an j eado  u n  n o m b r e  i lust re en lá t r i b u n a  
p a r l a m e n t a r i a ,  quiso a ñ a d i r  á este t i m b r e  la 
glor ia de h aber  c o nc ur r id o  al mo vi mi en t o  in ­
telectual  q u e  Jxibia comenzado con u n a  t e n ­
denci a t a n  pr ovechos a,  escr ibiendo unos  p r e ­
ciosos ensayos  en q u e  la c la r i d ad  compi te  con 
la e l eganc ia ,  el ta l ent o con el deseo,  y en  que 
la teoría se concibe fácil al ver  s u  i nmedi at a 
apl icación.

No e scr ib i mos  la his tor ia de la filosofía, y 
as í  nadie  pue de  hacernos  r es pons ab l es  de las 
omisiones de  otros n om b re s  que h a n  i l us t rado 
en  F r an c i a ,  y a u n  e n  E s p a ñ a ,  la ciencia ,  q u e  
es el f u n d a m e n t o  de las d e m as . — ni hemos c i ­
tado esos pocos ha sido por  considerar los  como 
los p r i m e r o s  q u e  d i e ron  el i m p u l s o ,  ó como 
los p r i me ro s  ai me nos  q u e  en  este siglo e s p a r ­
cieron e n  E u r o p a  la semil la q u e  ha formado la 
n u e v a  generaci ón. —Los escr i tores  f ranceses  de 
nues t r os  dias,  t oma ndo por base la n ue v a  filo­
sofía e s p i r i t u a l i s t a , ah ora  d iv i d i da  e n  v a r i a s  
escuelas ,  h a n  hecho apl icaciones  que h a n  ac a­
bado de c o m pl e t a r  el provecho q u e  ios p e n s a ­
dor es  a g u a r d a b a n  a u n  de la s i mpl e especula­
ción.—El mal ogrado Mr. Rossi no escribió s u 
Derecho penal q u e  lo inmo rt a l i za ,  á la m a n e r a  
q ue  B e n t h a m  escribió s us  pr i nci pi os  de Códi­
go penal .  Mr. de Vi l lemaiu tomó diverso giro 
q u e  L aha spe  p a r a  j u z g a r  á ios es cr i tores  li­
t erar ios  de la edad me di a y del  siglo décimo 
octavo: Mr. Guizot ,  en s u  H istoria  de la civ iliza­
c ión , se s epar ó en todo do s us  predecesores,  
a c e r t an do  a c o n v er t i r  de u n a  m a n e r a  s a t i s f ac­
tor ia los hechos e n  ideas.  Jocqucvi l ie no es ­
cr ibió el E sp íritu  y consecuencias de la demo­
cracia  any lo -a inerica n /, como habia  escri to a n ­
t e r i o r m e n t e  Montesquieu s u  E sp íritu  d é la s  le­
y e s , obr a s i n e m b a r g o  m u y  es t imable.  Mr. 
A m f é r e  no analizó los escr i tores  de los siglos 
medios  con la lógica q u e  ha bia  i mpe ra do  sin 
coat í  adicción en el siglo XVill .

Hijos todos estos h om b r e s  i ns ignes  de la 
n u e v a  filosofía, todos l oma ro n por  base de r a ­
zonami ent o la l i be r t a d  h u m a n a ,  la conciencia,  
el a lma rac i onal ;  Dios,  que es el t é r m i n o  de 
sus  as pi rac i ones ,  y la sociedad e n  q u e  el 
ho m b r e  se m u e v e ,  se agi ta , y s uf re  modifica­
ciones en su s er —Con las obr as  de estos escr i ­

tores ,  el mater i al ismo quedó de f i ni t i vament e 
venc i do ,  habi endo concluido la razón p er f ec­
cionada y ref lexiva lo q u e  comenzó el i n s t i n ­
to, q u e  no sabe d a r s e  á sí propio c u e n t a  de 
sus  impulsos.

No hay en nue st r os  dias  escr i tor  de a l g un a  
nota q u e  haga públ ica  profesión de esta doc­
t r ina;  no hay h om b r e  de Est ado q ue  la tenga 
en  cuent a como p u n t o  de p a r t i da  de sus racio­
cinios;  no hay pe rs ona  en fin dada á las le­
t ras  q u e  no sienta como u n a  especie de s on ­
rojo de haber la  a l g u n a  vez mi r ad o  con p r e d i ­
lección; y en vista de estos hechos sociales, en 
que  cu al qu i era  forzosamente ha de conveni r ,  
puede  a f i rmarse  s i n t emor  (jue el siglo es es­
p i r i t u a l i s t a , y q u e  rechaza con indignación las 
doc l r i nas di sol ven tes ,  de q u e  es el mater ial i smo 
forzosa consecuencia.

Ahora bien:  del e spi r i tua l is mo se d educe  
la existencia  de Dios , q u e  por  tan t os  medios,  
de tant os  géneros  se ha hecho notoria á las 
c r ia t uras .  De la exi st enci a de Dios se conclu­
ye fácil y n a t u r a l m e n t e  la idea de su o m n i ­
potencia,  de su omn isc i enci a ,  da su solici tud 
por la especie h u m a n a ,  q ue  es su he chur a,  
y de la jus t ic ia  infini ta con q u e  la conserva  
y la gobier na ,  por qu e no es concebible q u e  el 
S u p r e m o  a u t o r  de lo cr iado sea un  ente mas 
en la ca dena  de los seres,  s in ser  i nf ini tamente 
supi no en las cual idades  q u e  por  t i m b r e  se 
a t r i b u y e n  los h u m an os . — De la omni pot enci a se 
colige,  filosóficamente h a bl a n d o ,  la necesidad 
de la oración,  la necesidad del  cul to , q u e  la 
razón mas v u l g a r ,  gu i ada  por  el i n t e ré s ,  tri  
buta  como provechoso á los poderosos de la 
t ie r ra . — De la omnisciencia se viene á p a r a r  á 
la sujeción de la razón h u m a n a ,  á los d i v i ­
nos preceptos  de su  a u t o r ,  con la doci l idad 
qu e  debe a c o m p a ñ a r  á la i gnoranci a .  De la 
Providencia  nace la dulce confianza en el r e ­
medio de los males q u e  de cont inuo a q u e j a n  
á la h u m a n i d a d . — De la jus t i c i a en fin la idea 
de ot ra  v i d a ,  de ot ra  suer t e m a s  feliz q ue  la 
q ue  a q u í  se nos ha r e p a r t i d o ,  a u n q u e  d i s ­
f ru t emos  de las vent aj as  que  el m u n d o  se a p r e ­
s u ra  á l l amar  f o i t u n a ,  fuente las m a s  veces 
de p e rp é t u a s  c o n g o j a s , de inconctdaibles i n ­
qui et udes .

Si pues en  el e spi r i tua l is mo se c o m p r e n ­
den sin esfuerzo todas estas  cosas,  y si el s i ­
glo es es pi r i t ua l i s ta ,  el siglo es i g ua l m en t e  r e ­
ligioso, al menos  en s us  pr opens i ones . — La fa­
tal herenci a del siglo a n t e r i or  h a rá  t al  vez que 
se ponga en d u d a  la v e r d a d  do los misterios;  p ro pe rma nec iendo  a r r a i g a d a  la convicción 
e n  los pr incipios  filosóficos q u e  hemos i nd i c a­
do,  la fé v e n d r á  de s eg ur o  á i l u m i n a r  los e n ­
tendi mi ent os .  Si h a y ,  como no p ue d e  d ud a r s e ,  
v o l un t ad  de c r e e r ,  el m u n d o  c r e e r á ,  á pesar  
de todos los i nconveni ent es  q u e  susci te  p a r a  
ello el orgul lo a u n  no bien domado de  la r a­
zón.— A d e m á s ,  la reacción c o nt ra  las doc t r i nas  
enciclopedistas  se t r a d u c e  de  di verso  modo 
por  las d is t i nt as  clases de la sociedad — Es 
posible q ue  los sabios,  ó los q u e  de  tales  b l a­
s onan , no le den m a s  sent ido q u e  el de  u n a  
especulación favorable  á la indi fer encia  y á 
la d u d a ; pero el pueblo,  el pueblo q u e  con­
s i d er ab a  como una  forzosa consecuencia  de las 
m á x i m a s  de Diderot  y de I lolbach la p r os c r i p ­
ción del cul to y la persecución de  los m i n i s ­
tros,  j u z g a  del  mi smo modo , y j uz ga  con 
aci er to,  q u e  las bases de la teología na tura l ,  
g r a n d e m e n t e  s e n ta d as  por  la m o d e r n a  filoso­
fía , son el a n t eced ent e  racional  de la rel igión 
en  q u e  fuimos ed ucad os ,  y vimos á nues t ros  
ma yor es  t r a nq u i l os  y felices.

Los h o m br e s  de E s t a d o ,  q ue  a s p i r a n  los 
p r i me ro s  el a i re  de las ideas q u e  se a r r o j a n  
en el m u n d o ,  no s e r á n ,  no p o d r á n  s e r  pe rs e­
gu id or es  de la rel igión:  el pue bl o,  p e r m a n e ­
ciendo rel igioso,  no pod rá  ser  revolucionar io,  
no h a b r á  de ser  i n m o r a l . — La tendenc i a pues  
del siglo es á s u  mej ora mi en to  y perfección , á 
q u e  la h u m a n i d a d  se desarrol le pacíf icamente,  
c u mpl i én dos e así de este modo s u  de st ino  y 
las e t e rn a s  leyes de la creación.

Est e es n u e st r o  pensami ento ,  por  m a s  q u e  
se nos tache de ut opi stas  y de filósofos bene­
volentes de q u e  el Dr. Pangloss  es la car ica­
t u r a . —Es cierto q u e  hay males  e n  el mun do:  
¿qui én lo niega? ¿Quién puede negar lo? ¿Qui én 
pod rá  c onse gui r  q u e  no los haya  p e r m a n e ­
ciendo igual  n ue s t r a  na t ur a l ez a ?  Pero regís­
t rese la historia,  y se ve rá  q u e  s i e mp r e  los ha 
habido;  y qu e  los h o m br e s  de nue st ros  t iem­
pos no son peores q u e  n ue st r os  an tepasados .

¿ S e  t r a t a n  por  v e n t u r a  en el dia las cu e s­
t iones de derecho i n t ernaci onal  como se t r a ­
t a b a n  en los siglos medios ? ¿De q u é  lado es tá 
la h u m a n i d a d  y la r a z ó n ,  c o mp a r a n d o  épocas 
con épocas ? ¿ H ay  p a r a a g ó n  posible c u t r e  el 
derecho penal  de nue s t r o t iempo y el derecho 
penal  de los t iempos a n t e r i o r e s ,  cu a l qu i e ra  
q u e  sea la época q ue  se escoja pa ra  t é r m i ­
no? Nosotros creemos qu e  n o,  y con nosotros 
lo crecen así c ua nt os  d e c l am a n  cont ra  la p r e ­
sente  sociedad.

Gada período t iene s us  vicios:  cada civi l i ­
zación s us  i n c o n v e n i e n t e s ; nosotros tenemos 
c i e r t a me nt e  los n u e s t r o s ; m a s  á pe sa r  de ellos 
la civi l ización acua l  vale sin d u d a  ma s  q u e  las 
qu e  la h a n  precedido.

El es p í r i t u  de e x á m e n  y d i scus i ón t a n  i n ­
m e n s a m e n t e  desar ro l l ado en  este siglo,  en q ue  
todo se qui ere  ha cer  c ompar ec er  an t e  el t r i ­
bunal  d é l a  r aza n,  se ha detenido demasi ado en 
la reflexión de los males  q u e  pe sa n sobre la 
h u m a n i d a d  p a ra  no e n c o n t r a r  después  de m u ­
chos ensayos r emedio a l guno  co nven ien t e  y ad e ­
cuado.— La de scr ipc ión de los males  sociales,

hecha p r o f u n d a m e n t e  por F o u rr i er  y elocuen­
t e m en t e  por  s us  discípulos ,  ¿ á  q u é  conduce 
sino á la deses pe ra ci ón?  No concebimos n a d a  
mas  inút i l .—La p a r t e  de cr i t ica  hecha por  to­
dos estos ref or madores  será  ex ac t a  si se q u i e ­
re:  los hombr es  hon ra dos  c o n v e n d r á n  s in es ­
fuerzo en  la existencia  del mal ;  pero el defecto 
está en los remedios q u e  se aconsejan , dese­
chados  hace ya t iempo por  el b u e n  sent ido.— 
A nue s t r o  e n tende r ,  la v a n i da d  a bs ol u t a  del  
s is t ema y la causa  de  todas las i lusiones se ci ­
fra en c o n s i d e r ar  al h ombr e  bueno y perfecto,  
lo cual  ha bi a  pensado J u a n  Jacobo R ous se au  
respecto de  todas las obras  de  la creación e n  
las p r i m e r a s  pá gi na s  de s u Emilio.— E ste  es el 
e r r o r . — La n a tur a l eza  h u m a n a  es imperfecta,  
u na  mezcla indefinible de bien y de ma l ,  q ue  
c u a l q u i e r a ,  a u n  el menos  s aga z ,  ad vi er te  y 
adopta como expl icación de n u e s t r a s  acciones.

E n  el corazón h u m a n o  es t án  los gé r m e n es  
de lo bueno y de lo malo,  q u e  la educación 
di r ige e n  el sent ido ma s  provechoso y conve­
ni ent e. —P r e t e n d e r  q ue  el hom br e  es bueno y  
q u e  apar ece  d e p ra v a d o  por la sociedad á q u e  
n a t u r a l  é i r res i s t ib l ement e es a r r a s t r a d o ,  es 
s e n t a r  u n a  proposición c uyas  p r u e b a s  e x p e r i ­
me nt al es  no p u e d e n  p rodu ci rse  en razón á 
q u e  n u n c a  hemos visto al h ombr e  expues t o 
al influjo de o t ras  condiciones de existencia.— 
Así el social ismo y sus  v ar ia nt es  que  a m e n a ­
zan d e s t r u i r  los c imientos  de la s oc ie d ad , y que  
son para muc hos  hombr es  t ímidos objeto de 
a l a rm a y de i n q u i e t u d ,  p a s a r á  s in p r odu ci r  el 
cú mu lo  de males qu e  la ima gi nac ión  es incl i ­
na da  á e xager ar .

E n  todas las esferas del s ab er  h u m a n o ,  en  
la polít ica como en la mor al ,  en la rel igión co­
mo en la filosofía, en la medi ci na  como en la 
l i t e r a t u r a ,  h a n  pul ul ado las u t op ias ,  los p e n ­
s ami en t os  at revi dos ,  las concepciones i ngenio­
sas de st i t ui das  de solidez,  y el b ue n  sent ido ha 
hecho jus t i c ia  de todas estas v e r d a d e r a s  f l aque­
zas de los h u m a n o s ,  sal vando á la h u m a n i d a d  
de hor r ib l es  consecuencias .—Del social ismo nos 
s al var á  s eg u r a m e n t e  el es p í r i tu  mi smo del si­
glo, q u e  se incl ina á la fe, y por  tan t o á p r e s ­
t a r  dócil  s umi s ió n  á los preceptos  del Al t ísimo,  
s in  el orgul lo q u e  d i scu t e  lo q u e  no es dado al ­
c a n z a r  á los mortales.

Los peligros q u e  h a n  a m e n az a do  al m u n d o  
en ot ras  épocas h a n  sido poderosos á t u r b a r l o ,  
no á des t ru i r l o . — ¿ Po d r e m o s  t e m er  la m u e r t e  
de  la sociedad por  u n a  ut op i a d e sac red i t ad a 
en la c u n a ?

EL ANO NUEVO.
M P e r  troppo variar 9 natura e bella "

De n a d a  s i r v e n los g r a n d e s  provectos ,  las 
ma s  g i ga ntes ca s  e m p r e s a s ,  las i lusiones mas  
r icas  an te  la ma n o d e s t r u c t o r a  del t iempo.  
Nada se opone á s u  curso.  Gada año q ue  ve­
mos desapar ecer ,  es u n  paso q ue  damos  hácia  
la t u m b a , ve rda der o non p lu s  u ltra  de  la so­
ciedad h u m a n a .  Esto e f ec t ivament e no t iene 
na d a  de nue vo;  ¿ p e r o  ofrece acaso novedad 
a l g u n a  el modo con q u e  los años se s uc ed en  
unos  á ot ros?  ¿ E s  acaso n ue vo  el s en t imi ent o 
que  e x p e r i m e n t a m o s  al ver  cómo se s epul ta  e n  
la ma ns ión  del  olvido un  año de n u e s t r a  e x i s ­
t enci a?  No por  cierto.  Me ac ue rd o  q u e  d esde  
q u e  he tenido edad p a ra  sent i r ,  miro con u n a  
p r of und a  t r i s teza l legar el dia de año nuevo.  
E n  ese espacio de 12 meses ¡ c u á n t a s  e s p e r a n ­
zas no hemos a b r i ga d o en n u e s t r o  corazón,  
c u á n t os  casti l los en el a i re  no hemos  formado,  
c uá nt os  proyectos  p a r a  el p o r v e n i r  no hemos 
hecho! El á Dios parc i al  q u e  damos  cada dia  
úl t imo del  año al q u e  de sapar ece ,  no es o t r a  
cosa q u e  una  parodia  del á Dios final qu e  d a ­
mos á la vida.  Per troppo  v a r i a r ,  n a tu ra  é 
bella ; m e n t i r a  inaudi ta!  La na tu ra l ez a  no v a ­
r í a ,  se imi ta ,  se plagia.  Nosotros que re mo s  
t am bi én  v a r i a r ,  y nos pl agi amos  como ella. 
Año n u evo , vida n u e va , decimos s i e m pr e  q u e  
llega el p r i m e r  d i a  del año. Parece q u e  nos 
pesa de c u a nt o  hemos  hecho el a n t e r i o r ,  y 
p r et endemos  ec har  un  velo al pasado,  como 
si no fuer a b a s t a n t e  el velo del t iempo.  Ese 
dicho vu lg a r  es n ue s t r a  confesión expl íc i t a ,  es 
el Señor pequé  de n ue s t r a s  esper anzas  m u e r ­
t a s ,  y el por ve ni r  de las q ue  hemos de volver  
á a b r i g a r  en el año venidero.

El  h o m b r e  se cree ba st an te  fuer te  p a r a d o -  
m i n a r  s us  pasiones y p r e v e r  los aconteci ­
mientos.  Cree que  basta la intención de hacer 
v i da  n u e v a  p a r a  ol vi dar  s us  ma ñ as  anter iores.  
Pero el h o m b r e  no es an imal  de e n m i e n d a ;  1c 
es mas  bien de c o s t u m b r e ,  y vue lve  á pecar  
en lo q ue  m a s  qu e r í a  no reincidir .  Si por  su 
indolencia perdió  u n a  g r a n  for tuna ó desper ­
dició una  bue na  s u e r t e ,  j u r a  q ue  el año nueve 
será ma s  t r a b a j a d o r  y apl icado;  si se fió d e ­
masiado de las promesas  de sus amigos;  si 
creyó ma s  q u e  debia en los j u r a m e n t o s  de una 
m u g e r ,  a segu ra  q u e  desde año nuevo será 
desconfiado con los h ombr es ,  é i ncrédul o con 
las muger es .  ¡Locura i nsensata  ! El año nuevo 
como el viejo y como todos,  le ve n indolente,  
e ré  lulo y confiado.

S u s  proyectos solo le d u r a n  las 24 h or as  dei 
dia de año nuevo.  Por  eso mi smo s ent imos  qu( 
h uy a  el t iempo t an  velozmente.  E n  ca da  añ( 
hemos deposi tado p a r t e  de nue st r os  s en t i ­
mientos  y algo de nues t ro  corazón.  Hacemos 1< 
q u e  u n  j a r d i n e r o ,  q u e  poseyendo solo unas 
c u a n t a s  rosas ,  diera  cada dia u n a  á u n  niñi 
que  la despedazar a en el acto. Gada vez qu< 
l legase la hor a  de d a r l e  ot ra le a t o r m e n t a r í a  e 
r ecu er do  de la pérdida.  Así  el h o m br e  de sp e r ­
dicia sus  e s p e r a n z a s ,  colocándolas en  u n  a ñ
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q u e  nos a b a n d o n a ,  y volviéndolas á depos i ta r  
e n  otro q u e  ha  de ab an d o n a rn o s  á su  vez como 
los an te r io res .

A n tes  p a ra  la ju v e n tu d  no hab ia  año n u e ­
vo. El torbellino de los p l a c e r e s , la fuerza de 
la  edad ha c ían  q u e  los jóvenes v iv ie sen  solo 
del p resen te .  E l  nuevo  año e ra  p a ra  ellos otros 
doce meses de delicias  y locuras.  Hoy la e d u ­
cación ó la le c tu ra  hace de n u e s t r a  j u v e n t u d  
u n  niño con canas;  nacem os, y pen sa m os ,  peor 
q u e  a n te s ,  es c ie r to ;  p re ten d em o s  leer  en  el 
p o rv e n i r  cu an d o  nos falta ta len to  pa ra  an a l i ­
z a r  lo pasado. N u es tro  s iglo, el siglo de las 
luces  y del desen can to ,  nos a r r e b a ta  en  su  
to r r e n te .  No h a y  joven  q u e  no ha y a  analizado 
La pean de Chagrín.

A n te s ,  como he d icho ,  la j u v e n tu d  veia en  
el año nuevo  o tra  era  de delicias. El h om bre  
de  edad provecta  ha l laba  en  el año nuevo un  
to rm en to .  Ahora sucede lo co n t ra r io :  la j u ­
v e n tu d  se ha hecho filosófica, y la vejez c á n ­
dida .  E l n iño d i s c u te ,  el anciano juega .  Es el 
m u n d o  al revés. Yo creo q u e  esto es peor; pero 
como lo malo suele ser lo cierto ,  no lo pongo 
en  dud a .  Nos hemos fam iliarizado con los g r a n ­
des  p e n sa m ie n to s ,  y  filosofamos con un  des­
caro  in aud ito .  E n  m i concepto la explicación  
de este fenómeno es s e n c i l l a : los hom bres  g ra ­
ves q u e  deb ían  e n c e r r a r  en sus bibliotecas la 
filosofía y el d esencan to ,  las h an  dejado a b ie r ­
tas  por c o r re r  t r a s  del positivismo. La in d u s ­
t r i a  , los cam inos  de h ie rro  h a n  llam ado su  
atención .  Los hom bres  g raves  se h a n  lanzado 
á las ciencias físicas co nsid eradas  p r á c t i c a ­
m e n te ,  y la j u v e n tu d  se ha lanzado  á las b i ­
bliotecas y las c á te d ra s  al ha l la r las  ab ier tas .  
Po r  eso m ie n t ra s  los hom bres  ven con ind ife­
re nc ia  cómo se suceden los añ o s ,  y m ir3 n  lle­
g a r  el año nuevo como un eslabón qu e  se r o m ­
p e  de la cadena q u e  su je ta  sus d e scu b r im ien ­
to s ,  los jóvenes  l lo ran  al obse rv a r  q u e  ese a ñ o  
se lleva su  j u v e n tu d ,  y les coloca paso á paso 
en  la lista de  los hom bres .  ¿Q u é  es n u e s t r a  
v id a  en tonces  en  el siglo X IX ? Si cu ando  n i ­
ños e s tud iam os  ; si cuando jóvenes  leemos, e s ­
cr ib im o s  y pedan team os;  si cu ando  hom bres  
com erciam os y descu brim os ,  y cu ando  viejos 
m o r im o s ,  ¿ c u á n d o  gozam os? ¿E n  q u é  época 
de  la v ida  e s tán  nu e s tro s  goces? ¿ Q u é  año 
nue v o  nos trae  la dis tracción y la v e n tu r a ?

Lo ignoro : yo soy m u y  jo v en  a u n ,  y t o ­
dav ía  no he podido felicitar al año q u e  viene: 
s ie m p re  he llorado al año que se va. No íinjo 
hast ío  de la v id a :  no he v iv id o ,  y mal p u e ­
de uno h as t ia rse  de lo q u e  no conoce: no bla­
sono de descre ido y de sen gañado ;  pero sin 
hace r  n ad a  de es to ,  tampoco puedo decir  qu e  
h e  gozado. Así es q u e  como los años en q u e  de­
b ie ra  h a l la r  goces y p laceres  se me v a n  de e n ­
t re  las m anos  con ta i p r i s a ,  y no espero e n ­
c o n t r a r  la felicidad en los ven ideros ,  cada dia 
31 de D ic iem bre  es p a ra  m í uno de aquellos 

ue los egipcios m a rc a b a n  con tin ta  e n c a r n a -  
a en sus  calendarios.  Ese d ia  paso rev is ta  al 

añ o  q u e  m u e re ;  hago su  anális is  anatómico; 
explico m is  sueños; doy u n  adiós á m is  ilu­
siones q u e  d e sap arece n ,  y que  no he de volver 
á v e r ,  y p rocu ro  do rm ir .  Procuro  hacerlo, pe­
ro  no du e rm o .  Sueño por ú l t im a  vez del año 
en t re  el pasado y el p o rven ir .  Me despido del 
año  q u e  e s p i r a ,  y felicito al qu e  nace. Hago 
con mi vida lo qu e  los hera ldos  con sus Reyes: 
\Ei Rey ha muerto] \ Viva el Rey'.

No soy fatalis ta : si lo fu e ra ,  p e nsa ría  qu e  
todos los años h ab ían  de ser  malos p a ra  mí, 
pue s  t a n  mal recibo su en t ra d a .  No p e r te n ez ­
co tampoco á los que  c reen  q u e  en  el nuevo 
año  van  á ver  nuev as  cosas, e n t re  ellas variar 
la natura: nada  de eso. Los años no son d is ­
t in to s  : son s iem p re  uno mismo q ue  se re p ro ­
d u c e  h as ta  lo in f in i to , como un  espejo e n f r e n ­
te  de otro. Es el mismo S a tu rn o  con d iverso  
t r a j e ;  t ra je  qu e  toma color, según  el deseo del 
q u e  le m ira .  ¡Pobre del m orta l  que  s ie m p re  le 
vé negro!

No es ex trañ o  q u e  mi art ícu lo  p a rt ic ipe  de 
esta t in ta ,  pu es  ya he dicho q u e  el d ia  ú l t i ­
mo del año es s iem pre  p a ra  mí dia de mal h u ­
mor. El mal h u m o r  es mi pecado cuotid iano.
51 los pecados se p a g a n  se g ú n  se com eten ;  si 
es c ie rta  en la o tra  vida la pena  del Tal ion, 
les tocará ca s t iga rm e á los diablos peor h u m o ­
rados.  Allí podré  e x c lam a r  como el Rey Don 
R o d r i g o :

o Ya me co m en ,  ya me comen
por  do m as pecado  habia. »

P ara  v e r ,  sin em bargo ,  si mi mal hu m or  
t ien e  u n  té rm in o ,  suelo el últ im o dia del año 
e sc r ib i r  mi m em oria l  al ven idero ,  en el que  
hago  m ención de mis m éritos  del pasado; pero 
d e sg ra c iad a m en te  mis mem oriales  son s iem pre  
la  c a r ta  de Urías.—Este ar t ícu lo  es hoy mi m e­
m o r ia l :  ni tiempo me que da  p a ra  acabarlo.  El 
reloj da  las doce. S a tu rn o  se q u i ta  la ropa 
del año 51, y se viste el t ra je  de 1852.— La r e ­
conozco; es la m ism a .—Los h um anos  c ree rán  
m a ñ a n a  al d e sp e r ta r  que es año nuevo. El año
52 es el mismo, le he visto b ie n ,  no tiene n a ­
d a  de nuevo. La n a tu ra leza  se rá  la mism a, 
la s  horas  y los dias  igua les :  ¡dichosos los q ue  
c rea n  que el p r im o r  d ia  de E nero  es año 
nuevo í

L u í s  M. d e  L a r r a .

VARIEDADES MUSICALES.

LA P AR T I C I O N  DE LUCREZI A BORGI A.
Lucrezia Borgia es una de las óperas  m as 

bellas de Denizetti.  Pero en el tea tro  todo es

d icha  y d e sg rac ia ,  y las óperas t ienen  su  des­
t ino :  Habent sua fala.

E n  tan to  q u e  Luda de Lammermoor daba  
r á p id a m e n te  su vuelta al m u n d o ,  co lm ada de  
honores y de ap lausos ,  no ha habido clase de 
co n t ra r ie d a d e s  por  las que  no ha ya  pasado la 
Lucrezia.

Juicio m u y  precioso sobre  es ta  ob ra  im ­
p o r ta n te ,  es el del m ism o Donizetti .  Tengo á 
la vis ta  u n a  c a r ta  q u e  mi pobre  am igo y com ­
pa t r io ta  escrib ía  al d ia  s ig u ien te  de la p r i ­
m era  rep resen tac ión  que  acababa de verif ica r­
se en  la Scala;  y  en ella se verá  con q u é  s e n ­
cillez y con q ué  convicción de a r t i s ta ,  en  u n a  
ex p an s ió n  del co razón ,  hab la  el cé lebre m aes ­
tro  de u n a  p a r t i t u r a  q u e ,  por f in ,  ha conse­
guido por do q u ie r  el m as  b r i l lan te  éxito:

« A y e r ,  dice la c a r t a ,  se ha re p resen tad o  
Lucrezia B orgia , sacada del d ra m a  de Victor 
Hugo. El éxito  no ha sido g ra n d e  p a ra  el p ú ­
blico, paro p a ra  m í,  sí. Yo conozco q u e  he  lle­
gado á s u p e r a r  las d if icultades  m as a rd u a s ,  y 
del modo que me h ab ia  propuesto .  Es u na  
obra que  escede la l ínea de los a rg u m en to s  
o rd in a r io s ,  que  pasa de lo sencillo á lo p a té t i ­
co, de este estilo al a le g r e ,  y de  a q u í  al te r ­
rible. C onse rv a r  á t ravés  de u n a  g ra n  varie­
d a d  de ca ra c te re s  la u n id ad  de concepción y 
de es ti lo ,  no es p u e s ,  según creo ,  un  p e q u e­
ño t r a b a jo ,  y pa ra  mí el resu l tado  no es 
dudoso.

«E l púb lico ,  q u e  no ha en con trad o  en la 
m úsica  las caballe tas  de ru t in a  [le solide caba­
llete), q ue  no ha visto en el d ra m a  las s i tu a ­
ciones h a b i tu a le s ,  ha quedado  como d e sv a n e ­
cido, y no se ha a trev ido  ni á a p la u d i r  ni á 
s i lbar .

La ejecución ha sido s iem pre  m e d ian a ,  con 
m ay o r  frecuencia  mala de .»

Om ito ,  por una  especie de d iscreción p ia ­
dosa , la apreciac ión  ju s t a  y severa  q u e  hacía 
de cada a r t is ta .  No q u ie ro  ni a p e s a d u m b ra r  á 
los vivos ni c o m p rom ete r  á los m uertos.  Pero 
esta c a r ta  es u n  modelo de crí t ica  fina y sen ­
sa ta ,  y concluye de este m odo:

«Yo no sé q u é  d i r á n  los periód icos; pero 
por lo q u e  á m í respecta  puedo  decir  q u e  la 
Lucrezia no cede en n a d a  á n in g u n a  de mis 
obras que  h a n  sido m as ap laud id as .»

A fines del C arnava l  , las rep resen tac iones  
de  ■ Lucrezia Borgia se p roh ib ie ron  por  la ce n ­
s u ra  en todas las c iudades  de I ta l ia ,  excepto  
en Florencia ;  y lo mas curioso es q u e  la p ro­
hibición se levan tó  por el P r ín c ip e  de M e t te r -  
nich á su  t r á n s i to  por Toscana.

A sis tía  aq ue l  u n a  noche, en la Pérgola á 
una  rep resen ta c ión  de Lucrezia ; ad m iró  la obra, 
y p re g u n tó  en qu é  consistía q u e  no se hub iese  
rep resen ta d o  en  Viena.

—M onseñor, la ópera está p roh ib ida .
—¿Y por qu é ?  exclam ó el P r ín c ip e ,  q u e  no 

h ab ia  en co n trad o  n ada  d ign o  de c e n su ra  ni 
en las p a lab ra s  ni en la m ús ica .

—S e ñ o r ,  ta r t a m u d e ó  el in te r lo cu to r ,  razo­
nes de fam il ia .....

Mr. de M etternich  es hom bre  de talento: 
pero  no co m p ren d ía  todav ía :  su  in te r lo cu to r  
co n t in u ó  hab lan d o  :

—V. E. sabe  m u y  b ien  de q u ié n  era  hija 
L ucrezia , y  tam poco ignora la co nd uc ta  de su  
h e rm ano .  E n  fin, su  paren tesco  es de los que  
m as chocan.. .. .

E l P r ín c ip e  se encogió de hom bros, y m a n ­
dó q u e  in m e d ia ta m en te  se rep re sen ta se  la 
ópera  en  todos los tea tros  del imperio ,  s in om i­
t i r  u n a  sola pa lab ra .

Roma se m a n tu v o  inflexible. La Lucrezia 
se rep resen tó  bajo mil nom bres  d ife ren tes ,  ya 
bajo el de A storga , ya bajo el de Juana , ó el 
de a lg u n a  o tra  h e ro ín a  desconocida.

Una noche suced ió  en  Pisa u n  acciden te  
q u e  co nv ir t ió  el d r a m a  en com edia .  E n  el m o­
m ento  en  q u e  Genaro q u i ta  con la p u n ta  de 
su  esp ad a  la p r im e r a  le tra  del n o m b re  de 
Borgia p a ra  l u c e r  u na  c h a r a d a ,  q u e  no lo es, 
en  a tenc ión  á q u e  la p a lab ra  Orgia no es i ta ­
l ian a ,  el ac tor  q u e  rep re s e n ta b a  aque l  papel 
dió u u  g ra n  golpe con la espada en  la tab la  
q u e  con ten ia  el n o m b re  de tes tado :  la c no 
cayó, y en su lu g a r  la r  y la g cayeron  so­
b re  la escena,  lo q u e  hacia q ue  se leyese Boia 
(verdugo). Una r isa  f renética  se apoderó  de 
todos los oyentes ,  y la pieza no pudo  con­
t in u a r .

E n  F ranc ia  ¡ q u ié n  lo h u b ie ra  cre ido! Lu­
crezia  ha estado p roh ib ida  po r  m ucho  tiempo, 
no por disposición de la c e n s u ra ,  sino por el 
velo del a u to r .— Victor Hugo no q u e r ía  q u e  le 
can tasen .  Al fin , al cabo de dos años,  la 
poesía se ha rend id o  á la música .

P.  A.  M O R  EN TI  NO.

B O L E T I N  D E  T E A T R O S

T e a t r o  R e a l .— Parece q u e  habiendo  surg ido  
a lg u n a s  dificultades pa ra  la ejecución del Tor­
cuata Tasso, con que  debia  h a ce r  su  p r im e ra  
salida el barí tono  Crcsci,  ha  elegido este a r t i s ­
ta p a ra  su  d e b u t  el MacbHh , de Verdi.

 El ap laud id o  escr i to r  d ram á tico  D. C eferi-
no Suarez  Bravo está  co ncluyendo el l ib re to  de 
u n a  zarzue la  que  se re p re s e n ta rá  e n  el tea tro  
del Circo.

— La em pre sa  de este coliseo cu en ta  ad e m ás  
con otros de los Sres. B retón de los Herreros,  
Vega, R ub í  y E^cosura.

 Los carte les  del tea tro  del D ram a an u n c ia n
ya la rep resen tac ión  de la Escuela del mata i— 
monio comedia orig ina l del ap laud id o  esc r i to r  
d ram á t ic o  D. Manuel B retón  de los Herreros .

T e a t r o  f ra n c e s .—El sábado, á beneficio de 
la in te re sa n te  ac tr iz  Mlle. Lobry, se e je cu ta ­
r á n  t r e s  piezas nuevas  y escog idas ,  en  dos de 
las cuales r e p re se n ta rá  ella el p r inc ip a l  papel.  
Se t i tu la n  es tas  Une femme qui se jette  par la 
fen etre , y L a r  Hele 213 du Code: y la o tra  A l a  
Bastille. Son tan tos  los apasionados del m éri to  
de  esta s im p á t ica  a r t i s t a ,  que  desde luego 
p u ed e  aseg u rá rse le  u n a  c o n cu rren c ia  escogida 
v num erosa .  .

El miércoles 7, la p r im e ra  expos ic ión  del 
p a n o ram a  del M ississip í,  y el 10 la p r im e ra  
r e p re sen ta c ió n  del cé lebre  Laferr iere .
 El mímico ita liano Cierto Beneni ha llega­
do á M adrid ,  y se p re s e n ta rá  en V ariedades  
en  el m elodram a El monstruo y el mágico.

 T e a t r o  d e  l i e j a . = E ii  Lieja (Bélgica) ha
o cu rr id o  un  lance cu rios ís im o que no tiene 
e jem plo  en Esp aña .

E n  el carte l  de anuncio  se ind icab a  q u e  la 
e m p re sa  h ab ia  roto las e sc r i tu ra s  con a lg unos  
can tan tes  de la co m p añ ía ,  e n t re  ellos con la 
S ra.  P re t ty .  E sta  hizo en te n d e r  á la em p re sa  
q u e  no podía ro m p e r  su  e s c r i tu ra  po rqu e  no 
la h a b ía n  s ilbado , po r  lo que  respecto  de ella 
el negocio quedó  hecho tab las.  Mas fuese por  
disposición de la e m p re s a ,  ó por v o lu n tad  del 
público, á la  noche s iguien te ,  en cu a n to  a p a r e ­
ció en  la escena la P re t ty ,  comenzó u n a  silba 
g e n era l ;  y en la a l te rn a t iv a  de c a n ta r  aquella  
con el ac om pañam ie n to  de s i lb idos ,  ap arece  el 
barí tono  Baille con u n  palo la rgu ís im o ,  y desde 
las candile jas  em pieza á r e p a r t i r  ga rro tazos  
en t re  los a s is ten tes  á las p r im e r a s  filas.

 T e a t r o  d e  coNSTANiiNOPLA.=Escriben á u n
periódico de t e a t r o s :

La com pañ ía  i ta liana  ha dado un a  re p re ­
sen tac ión  e x t ra o rd in a r ia  en el palacio de Des- 
t e rd a r -B o u rn o n  an te  el S u l tá n  y  las h a b i ta ­
doras  del h a re m  imperia l .  El tea tro  se cons­
t ru y ó  al in ten to  en  el j a r d í n  in te r io r  del h a ­
r e m ,  cuyas  ve n ta n a s  d a b an  f ren te  al foro, por  
cuyo medio p ud ie ro n  las esclavas ver  cómoda­
m en te  la función.

Ju n to  á la p a re d  y al fin de una elevada 
g rad e r ía  es taba  el S u l tá n ,  de lev i ta ,  e x a m i­
nando con sus  gemelos cu an to  p a sab a  en  la 
escena: á los lados, al pié de la g r a d e r ía  e s ta ­
b an  en  sillas los Oficiales de palacio, y cerca 
de los bastidores  los eunucos y g u a rd ia s  de 
servicio.

P r im ero  se ejecutó u n  h im n o  escrito  por el 
d i rec to r  de la m ús ica  de S. A. (el m aes tro  
Donizetti ,  h e rm a n o  del cé lebre  com positor  del 
mismo nom bre) :  desp u és  el prólogo de L ucre- 
cia B orgia , la in t rodu cc ión  del Giuramento, la 
escena de locos de Cólumella, la c a v a t in a  de 
D. Isidoro ,  del Coradino, el final de es ta  ópe­
r a ,  u n  dúo  del Giur amento, el a r ia  de tenor 
de Roberto de V ereu x , y  el p r im e r  final de la 
Parisina. Todas estas  piezas se e jecu ta ron  con 
tra jes  y en  escena;  la función comenzó á las 
ocho de la noche, y te rm in ó  á las once. La mas 
p ro fu n d a  o scu r id ad  re in a b a  d e n t ro  del h a ­
rem :  sus  h a b i ta d o ra s  h u b ie ra n  g u a rd a d o  el 
m as  absolu to incógnito ,  si el bufo no las  h u ­
b ie ra  hecho re i r  e s t rep i to sam en te  en  d iv e rsas  
ocasiones. Donizetti  es tuvo  s iem p re  al lado del 
S u l tá n  p a ra  ex p l ica r le  u n a  p o r u ñ a  todas  las 
escenas .

 El célebre compositor i ta l iano  G. V e/d i
acab a  de l leg ar  á  París .

 Ha ob ten ido  u n  éx ito  ex tra o rd in a r io  en
P a r is  u n  nuevo  d r a m a  de A le jan d ro  Dum as, 
t i tu lado  El Vampiro. Los periódicos le a u g u r a n  
cien rep resen ta c io n es  lo menos.
 L a f e r r i e r e .— E ste  d is t ingu ido  ac tor  f r a n ­
c é s ,  q u e  debe p re s e n ta r s e  al púb lico  m a d r i l e ­
ño en  el tea tro  de la Cruz el d ia  10 del co r­
r ie n te ,  t iene 32 a ñ o s ,  e legan te  f ig u ra ,  y s in ­
g u la r  mérito . Comenzó su  c a r r e r a  en ed ad  m u y  
te m p ra n a ;  y co n tra tad o  en el tea t ro  de la G a i -  
té de P a r i s ,  llamó la a tenc ión  en  u n  m e lo d ra ­
m a t i tu lado  L Id iot , donde se colocó en  p r i ­
m era  línea. T am b ié n  hizo m ucho efecto allí  m is ­
mo en  u na  comedia de c o s tu m b res  de Mr. A n -  
celot,  LE scrocq du grand monde. Mas ta rd e  fue 
co n tra tad o  p a ra  el tea tro  del V audeville  y 
c reando  infinitos ca rac te res  de g ra n  dificultad 
e n t re  ellos el de Marcelino el tapicero. ?

Laferr iere  recorrió  después  las p r incipales  
p rov inc ias  ó d e p a r ta m e n to s  de F ra n c ia ,  o b te ­
niendo por do q u ie ra  lisonjeros tr iunfos :  t a m ­
b ién  estuvo en  L ondres ,  t rab a ja n d o  al lado de 
los ac tores  del teatro francés.

Al fu ndarse  en Par ís  el coliseo l lam ado 
Histórico por A le jandro  D u m a s ,  se le ajustó 
como p r im e r  g a l a n , en com pañ ía  del cé lebre 
Melingue. L a le rr ié re  ejecutó con este el d r a ­
ma Le Chevalter de Maison Rouge, famoso por 
m as de u n  concepto, pues  no solo obtuvo 
ciento y tan ta s  rep resen tac io n es ,  sino que  en 
él se e s trenó  1a canción de los G irondinos ,  á 
cuyo com pás se hizo la revolución repub l icana  
de 1848. Después el d is t in g u id o  a r t i s ta  pasó 
a la Porte de S an  M ar t in ,  donde desem peñó  
el Antony, de Dumas, con g ran  éx ito ,  y ú l t i ­
m a m en te  se e scr i tu ró  en el Odeon , secu n d o  
Teatro francés. 7 °

Es v e rd a d e r a m e n te  e x t r a ñ o  q u e  con el 
m éri to  q u e  le d is t in g u e ,  no p e r te n ezca  Lafer-  
r iere  al coliseo-modelo de  la calle de Riche-, 
l i e u , cu an d o  hay  allí  t a n ta s  m ed ian ías  y n u ­
lidades. Mas a u n  espe ra m os  ve r  a b r i r s e  para él 
las p u e r ta s  de aq ue l  O lim po d ra m á t ic o ,  ocu­
p an d o  el pu es to  q u e  le co r re sp o n d e  al lado de 
R e g n ie r ,  de B r in d e a u ,  de  S a m so n ,  y demás 
ce leb r idades  de  la escena p a ris iense .

El efecto q u e  p ro d u zca  L afe r r ié re  en  Ma­
d r id  no p uede  se r  dud o so ,  y nosotros espe­
ram o s  con im pac ien c ia  s u  ap a r ic ión  en  el tea­
tro  de  la Cruz.

BOLSA DE MADRID.

Cotización del dia 31 de Diciembre i  las tres de 
la tarde.

e f e c t o s  p u b ¡ i : o s .

Títu los  del 3 por 100 ,  38 5 /8 .
Id. del 5 por 100 , 17 3 /4 .
Deuda s in  in te ré s ,  5 7 /1 6 .
C upones  no l lam ados  á c a p i ta l i z a r ,  8 3/8. 
Vales Reales no conso lidados,  7 1/4.  
Acciones del Banco español de  San Fer­

n a n d o ,  100.
CAMBtOS.

L ondres  á 90 d ia s ,  50 -75  p.
P a r i s ,  5-30 á 8 d. v.
A lican te ,  1 / 8  d.
Barcelona á ps. f s . , 1 /2  b.
Bilbao, 1 / 8  id.
Cádiz, 1 / 4  d.
C o ru ñ a ,  p a r  p ap .
G ra n a d a ,  1 /2  d.
M álaga,  3 /8  id.
S a n t a n d e r ,  1 /8  id.
S an t iago ,  1 /8  id.
Sevilla ,  1 /2  id.
Valencia , 1 / i  id.
Zaragoza,  1 /2  id.
Descuento a e  le t ra s  al 6 por 100 al año.

ESPECTACULOS.
T e a t r o  R e a l .  A  las ocho de la noche.—Gran

concierto vocal é instrum ental en cjue tomará parte el 
célebre v io lin ista  E ller.

1.a Sinfonía de la Fausta.
2.° Andantino y  rondó ruso, compuesto por Be* 

riot, y  ejecutado por D. L uis E ller.
3.° Capricho de oboe y  flauta, con acompaña­

m iento de p ia n o , por los Sres. D aelli y  Sarmiento.
4 .a Nocturno concertante de arpa y  corno inglés, 

compuesto por el Sr. A l lá ,  y  ejecutado por M lle. 
Roaldés y  el Sr. Romero.

5.a Variaciones en el x ilocordeon , compuestas y  
ejecutadas por el Sr. M olberg.

6 .a Variaciones de co rn etín , composición del 
maestro B arbieri, y  ejecutadas por D. Agustín Me- 
llers.

7.° Variaciones concertantes de flauta y  piano, 
por los Sres. Sarmiento y  A llú .

Por primera vez en este teatro, el ú ltim o acto de 
la ópera Gemina di V erg i.

T e a t r o  d e l  P r in c ip e . A  las cuatro y  media de
la tarde.— Sinfonía.— Los soldados del R e y  de Roma , 
comedia en dos actos.— La gitana en Chamberí, bai­
le .— L a  boda del tío Carcoma , sainete.

SS. A A . la Infanta Dona María Luisa Fernanda 
y  su augusto Esposo honrarán con su presencia la 
función de esta tarde.

A  las ochó y  media de la noche.— Sinfonía .— Entre 
lobos anda el ju e g o , comedia en cuatro actos.— Un dia 
de fiesta en S ev illa , baile .— E l hambriento en Noche­
buena , sainete.

T e a t r o  d e l  DRAMA , calle de V alverde. A  las
cuatro y  media de la tarde.— L a  alquería de Bretaña.

A la s  ocho de la noche.— Ju g a r  por ta b la , comedia 
en tres actos y e n  verso. — P or poderes, comedia nue­
va en un acto y  en verso, orig in al.— E l fin  del pavo , 
sainete.

T e a t r o  de V a r ie d a d e s .  A las cuatro de la ta r ­
de.-—E l triunfo del ^A rcángel, ó la venida del Me­
sías  , dram a bíblico en cinco actos.

A  las ocho de la noche.— La m ism a función de la 
tarde.

T e a t r o  d e l  C ir c o , lírico español. A  las cuatro
y  media de la tarde. —  Sinfonía. —  P or seguir á una 
m uger , viaje en cuatro cuadros, obra lírico-dram á­
tica, n u eva, orig inal. —  Baile.

A las ocho y  media de la noche.— S in fo n ía .— J u ­
gar con ju e g o ,  zarzuela en tres actos.— Baile.

T h é a t r e  f r a n c a i s  (Coliseo de la  Cruz). A las
cuatro de la tarde.— Cuando quiere una m u g e r , come­
dia en dos actos.— La W e n u a , baile .— Un caballero 
j  una señora , comedia en un a c t o . — Baile.

A  las ocho de la noche. — L e  tigre du Bengale , 
vaudeville en un acto .— L a  filie  de dJominique, vau­
deville en un acto.— L>e renard el le corbeau, canción  
cantada por Mme. D argis .— T ire la fiee lle , ma fem m e  
et la lanterne magique , canciones.— I¿es rendez-vous 
bourgeois, pieza cóm ica en un acto.


